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Prólogo (2007) 


Escribí este documento hace 40 años, para un seminario de la Universidad de Michigan 
llamado "Teorías de la personalidad", y lo estoy volviendo a reeditar por la misma razón 
por la que, entonces, lo escribí: recomendar el libro de psicología más profundo y 
verdadero que he conocido — el volumen teórico de Terapia Gestalt, de Frederick Perls, 
Ralph Hefferline y Paul Goodman, publicado en 1951. 


"Terapia Gestalt" frente a Terapia Gestalt 


El único cambio importante en esta nueva edición es la adición de este nuevo prólogo y 
de un nuevo apéndice. Estas adiciones están motivadas por algo que ocurrió poco 
después de que saliera la primera edición: "Terapia Gestalt" se convirtió en una 
expresión coloquial. 


En 1967, el término "Terapia Gestalt" era casi desconocido, aunque el libro Terapia 
Gestalt ya llevaba imprimiéndose 16 años. Por lo tanto en la versión de 1967 de este 
documento, mi tarea fue simplemente llamar la atención de los lectores hacia un 
enfoque totalmente nuevo. No tuve que vencer los prejuicios de nadie acerca de él. 


Sin embargo, en la época entre 1967 y su muerte, en 1970, Frederick (Fritz) Perls se 
convirtió en una celebridad de la "contracultura" y la "Terapia Gestalt" se convirtió en 
sinónimo de las enseñanzas y técnicas de Perls y sus seguidores. Por desgracia, cuando 
entró en el foco de atención, Perls no se llevó el libro Terapia Gestalt con él. La 
ascendencia de la "Terapia Gestalt" dejó Terapia Gestalt aún más profundo en las 
sombras. 


En consecuencia, como promuevo este libro en 2007, debo hacer esta petición 
adicional: por favor, no deje que cualquier cosa que usted haya leído o escuchado, 
amado u odiado, acerca de la "Terapia Gestalt", le aleje de la lectura de Terapia Gestalt. 
No son lo mismo. Eche un vistazo fresco a este libro y adórelo u ódielo por sí mismo. + 


Terapia Gestalt consta de dos volúmenes, publicados juntos como un solo libro. Ambos 
volúmenes se inspiran, en principio, en las ideas, prácticas y presencia de Fritz Perls. 


e El volumen que informa sobre los resultados de la aplicación de ejercicios 
experimentales de Perls, titulados "Movilizando el Self", fue escrito por Ralph 
Hefferline. Es bastante bueno pero, 40 años más tarde, no siento urgencia 
ardiente alguna de resucitarlo. 

e El volumen teórico, titulado "Novedad, Excitación y Crecimiento”, fue escrito 
por Paul Goodman. Este volumen es el tesoro casi perdido que el mundo 
necesita redescubrir. Lo que este documento promueve e introduce es la esencia 
de terapia Gestalt. 


Para explicitar el foco, este documento se denomina La Terapia Gestalt de Paul 
Goodman. 


Ediciones disponibles de Terapia Gestalt 


En el feliz caso de que este documento os inspire a leer Terapia Gestalt, aquí os dejo un 
poco de ayuda bibliográfica. 


El título completo es Terapia Gestalt: Excitación y Crecimiento en la Personalidad 
Humana. Ha sido publicado en tres ediciones: 


1. La primera edición salió en tapa dura, de Julian Press en 1951, y en rústica, de 
Delta Books (Dell Publishing) en 1963. Justo antes de que la primera edición 
entrara en prensa, la editorial decidió invertir el orden previsto por los autores 
para los dos volúmenes. Puso el volumen de ejercicios por delante del volumen 
teórico, con la esperanza de vender más libros en el mercado de "autoayuda". 

2. Bantam Books publicó una segunda versión rústica en 1977. El contenido del 
libro no se cambió con respecto a la primera edición, pero se incluyó un nuevo 
prefacio de Perls, fechado en 1969. 

3. El Gestalt Journal Press, en 1994, publicó la tercera y "definitiva" edición. Se 
restauró el orden original que dieron los autores a los volúmenes y se agregó una 
nueva introducción de Isadore From y Michael Vincent Miller. 


Sólo la edición del Gestalt Journal Press sigue aún en impresión (para solicitar 
información, véase http://www.gestalt.ore/book.htm ). Recomiendo esta edición — 
realmente se lee mejor cuando el volumen teórico va primero. Sin embargo, las 
ediciones anteriores son fácilmente adquiribles mediante librerías virtuales y de segunda 
mano. Puede leer el prefacio de Perls a la segunda edición y la introducción de From y 
Miller a la tercera en http://www. gestalt.org/phgintro.htm. 


Las tres ediciones tienen paginaciones diferentes. Las citas del libro en este documento 
se refieren a él como "GT" y utilizan la paginación de la última (Gestalt Journal Press) y 
de las primeras ediciones (Julian/Delta). El formato de cita es este: la cita "GT, págs. 
20-21 / 243-44" significa que el pasaje está en las páginas 20-21 de la edición del 
Gestalt Journal Press y en las páginas 243-244 de la edición de Julian/Delta. * Si usted 
dispone de la edición Bantam, me temo tendrá que arreglárselas solo. 


Prólogo 


Quiero dar a conocer e introducir Terapia Gestalt de Paul Goodman porque ha hecho 
más por mi pensamiento psicológico que cualquier otra cosa que haya leído — más, 
quizás, que todo lo demás junto. He descubierto que: 


e Su amplio enfoque provee de contexto y orientación, y de respuestas 
frecuentemente sorprendentes y útiles, a cuestiones concretas y especializadas. 

e En su marco son conciliadas varias perspectivas inconexas de la humanidad (ej. 
psicología de laboratorio y teoría psicoanalítica). 

e Sus descripciones acerca de cómo es la gente y cómo podría ser en mejores 
circunstancias; y 

e En mi experiencia, su teoría es cierta. 


Aun así, el libro necesita una divulgación e introducción, especialmente para el lector 
que quiere extraer de él una teoría psicológica comprensible (en vez de simples insights 
aleatorios, los cuales proporciona con facilidad y abundancia). Como exposición de una 
teoría, es un libro pobremente escrito: los términos clave son descritos descuidadamente 
o reciben definiciones aparentemente contradictorias en diferentes pasajes. Las 
descripciones de procesos son prematuramente interrumpidas por comentarios de la 
sociedad u otras teorías y nunca reanudadas del todo. Goodman tiende a decir lo que 
tiene que decir sin preocuparse primero de darnos orientación y contexto. 


Además, es difícil porque es básicamente una teoría acerca de cómo la gente 
experimenta, y mucha de su verificación debe llegar de la propia experiencia del lector. 
Goodman se mete en algunos líos para mostrar al lector porqué, dada su situación, 
experimenta como lo hace. No obstante, queda en manos del lector hacer la conexión 
entre su propia vivencia y las propuestas del libro. Esto requiere mucho más auto- 
conocimiento, sensibilidad y perseverancia que la evaluación de una teoría sólo con 
"datos" explícitos y criterios semi-formalizados. Cuando este "método contextual de 
argumentación" (GT, págs. 20-21 / 243-44 / 26-27 ) es adquirido se muestra como un 
método mucho más poderoso, en mi opinión, que aquellos basados en formalismos a 
priori, pues su apelación y su responsabilidad son para con toda experiencia, no 
exclusivamente para con aquellas partes que ya han sido consideradas y codificadas. 


Por tanto, mis objetivos aquí son: 


e motivaros a abordar este libro, 

e proporcionar un mapa que pueda hacer más fácil la tarea 

e para mí mismo, conseguir un mejor control del conjunto de la teoría tratando de 
exponerla. 


Primero, trato de orientar tu atención y entendimiento hacia el actual y continuo 
funcionar del "aquí y ahora" del ser humano, del modo en que es representado tanto en 
la experiencia directa de la persona en cuestión como en la experiencia más desapegada 
de un observador externo. 


Seguidamente, manteniéndome tan cerca como sea posible del funcionar del presente 
concreto, elaboro las propuestas más generales de GT acerca de lo que ocurre en: 


e el funcionar saludable, 

e la transición hacia el funcionar neurótico, 
e el funcionar neurótico, y 

e la transición desde la neurosis a la salud. 


Finalmente, intentando ir más allá en el desarrollo de la teoría, traduzco algunos de sus 
fundamentos desde las palabras a un "diagrama de flujo” para proporcionar una 
representación diferente del proceso. 


Por supuesto, esta exposición no es un substituto del producto en sí. Si este documento 
consigue articular con precisión el marco general de la teoría lo hace al costo de perder 
la vívida concretitud que hace al libro significativo y atractivo por sí mismo. Como 
decimos en Madison Avenue: pruébalo, te lo debes. 


Procesos frente a cosas 


En este documento, quiero describir GT como una teoría psicológica general, tomando 
esta faceta del libro como la básica, desde la que las demás (sus ejercicios terapéuticos 
de hágalo-usted-mismo, sus críticas sociales, sus debates sobre el papel del terapeuta, 
etc.) más o menos pueden ser deducidas. 


Primero, una importante observación orientativa: en casi toda teorización psicológica, 
de hecho en casi todo nuestro pensamiento sistemático, los "objetos" o "cosas" se 
consideran más básicos y reales que las acciones o procesos. Es habitual empezar 
especificando objetos como los fundamentos o "unidades" de la teoría y a continuación, 
secundariamente, hacer a estas cosas "interactuar". Creo que fue el psicólogo E. G. 
Boring quien señaló que las construcciones hipotéticas, incluso aquellas que se 
describen mejor como funciones que como objetos, tienden a adquirir "coseidad" a 
medida que maduran (considerar el Ego o la Conexión Estímulo-Respuesta (the S-R 
bond) ). 


Pero un enfoque fundamentalmente diferente es posible. Comienza con movimientos en 
curso, acciones y procesos como conceptos básicos, concediendo "coseidad" sólo a los 
aspectos relativamente estáticos y discretos (y por tanto, para muchos propósitos, menos 
interesantes) de los procesos. Plasmándolo breve y rudamente: 


e El enfoque de "objetos" pregunta "¿Qué es?" antes de preguntar "¿Qué está 
sucediendo?" 

e El enfoque de "procesos" pregunta "¿Qué está sucediendo?" antes de preguntar 
"¿Qué es?" 


Aunque Goodman no hace esta distinción explícitamente, yo lo situaría en el extremo 
del lado de los "procesos" de la misma. En otro contexto, Goodman (1966) dice que "la 
verdad no es la descripción de un estado de las cosas sino la orientación de una 
actividad en curso", y afirma posteriormente que el "espacio" euclidiano en el que 
ponemos los "objetos" no es anterior a, sino sólo una derivación formalizada de, nuestra 
conciencia de que el movimiento es posible para nosotros. "El espacio se da... simple y 
fundamentalmente como la posibilidad del organismo de movimiento en su entorno”. 
Además, en GT, casi cada término clave se refiere a un proceso, algo que está 
ocurriendo en lugar de algo que está allí. De hecho, prácticamente los únicos conceptos 
que son lo suficientemente estáticos para alcanzar "coseidad" son en su mayoría 
menospreciados como obstáculos a los procesos en curso: las fijaciones, divisiones y 
hábitos de represión neuróticos. 


Por desgracia, el inglés actual parece ser un lenguaje-de-cosas (me enseñaron en la 
escuela primaria que los sustantivos son "nombres de cosas”). Por lo tanto, cualquier 
exposición que describa casi exclusivamente procesos está obligada a sonar extraña y a 
convertirse en sin sentido cuando intentamos convertir constantemente sus conceptos en 
objetos rígidos. Se aconseja los lectores de GT, en caso de duda acerca de lo que algo 
significa, entender ese algo como un proceso. * 


El Proceso de la Experiencia 


La teoría GT comienza con la experiencia, y uno de sus puntos fuertes es que sus 
conceptos nunca se apartan mucho de la experiencia directa. Lo que es experimentado 
es el contacto * entre el organismo y el entorno. Pero cuidado con la "coseidad" 


prematura —los "organismo" y "entorno" en la frase anterior no son cosas fijas. 


Hablamos del organismo contactando el entorno, pero es el contacto lo 
que es la realidad más simple y primera. ... Psicológicamente, todo salvo 
el contacto, incluyendo las mismas nociones de un organismo o un 
entorno, es una abstracción o una posible construcción o una 
potencialidad que ocurre en esta experiencia como insinuación de 
alguna otra experiencia. — GT, p. 3/227/5 


Sois invitados, entonces, a suspender vuestra noción de vosotros mismos como un 
conjunto de órganos dentro de una piel rodeado por un entorno tridimensional y, en su 
lugar, abrir los ojos atentamente a vuestra experiencia actual. En cada experiencia es 
advertida la "insinuación" de un "organismo": un funcionar seguro, conservador, 
automático y absolutamente necesario, la manifestación momentánea de lo qué William 
James (1890, capítulo 10) llamó el "mí". También en cada experiencia está la 
"insinuación" de un entorno: un nuevo medio, un tanto arriesgado pero necesario, no 
todavía armonioso con el "mi" pero actualmente interactuando con este. Es este 
"interactuar-con" lo que es la experiencia: "el contacto es la realidad más simple y 


primera”. 


Al principio puede parecer carente de sentido insistir en que los "organismo" y 
"entorno" insinuados en el proceso de contacto se distingan de los "organismo" y 
"entorno" de nuestras concepciones abstractas habituales porque de hecho, en muchos 
casos, el locus de dicho proceso — la frontera-contacto — es "la superficie de la piel y 
otros Órganos de respuesta sensorial y motora" (GT, p. 3 / 227 / 5), precisamente donde 
la concepción habitual emplazaría una frontera tal. Sin embargo, en muchos casos no se 
sostiene la correspondencia y deben ceder o bien la experiencia o bien la concepción 
habitual. Por ejemplo: 


e Si estuvieras intentando razonar tu camino hacia la solución de un problema (sin 
ayudas externas), la experiencia serias tú (organismo) y el material del problema 
(entorno) y el proceso de pensamiento (el proceso de contacto) — con énfasis en 
el proceso, pues él implica todo lo que es necesario de los otros dos. Pero en la 
concepción habitual, todo esto estaría totalmente dentro "del organismo" (es 
decir, la piel). Si tuvieras que encontrar "contacto" en la piel o receptores en un 
momento como este, tendrías que conformarte con el tacto y la presión entre tu 
cuerpo y la silla en la que te estás sentando. Pero esto sería, como mucho, un 
contacto vagamente consciente y bastante irrelevante durante un momento de 
intenso pensamiento. El contacto real, tanto funcional como experiencialmente, 
sería el pensamiento. 

e O considera los fenómenos de "internalización” y, por otra parte, las 
"extensiones del hombre" a través de herramientas, etc., con los que la 
psicología frecuentemente tropieza. Estas cuestiones parecen menos anómalas si 
consideramos el organismo y el entorno como siendo nuevamente definidos por 
cada momento de contacto, en lugar de como cosas fijas que definen el contacto. 


e Al igual que "organismo" y "entorno", otros aspectos de una situación 
determinada y en general la realidad: también son definidos por el proceso de 
contacto con sus imperativos (y dificultades); "el núcleo de lo real es la acción 
en cualquier caso" (GT, p. 79 / 302 / 98). 


Desde este punto de vista Goodman contrasta deliberada y extensamente con la 
concepción habitual de la "realidad" como una propiedad inmutable, objetiva, constante 
e impersonal del entorno, a cuyas leyes sería sometido cualquier proceso de contacto. 


¿Para qué es el contacto? 


e Lo primero, e importante, es que los momentos de contacto son fines en sí 
mismos ("el placer es el sentimiento del contacto" — GT, p. 202 / 422 / 251). 

e Además, el contacto es un medio, y esto requiere una explicación de lo que es a 
ambos lados de la frontera de contacto. 


(0) 


Por un lado está el organismo "conservador" (a menudo llamado 
simplemente fisiología), un sistema que funciona automáticamente (esto 
es llamado autorregulación-organísmica) — con una excepción 
importante: en ocasiones su funcionamiento necesita algo del entorno. 
Esto es cierto para el sistema digestivo, el sistema genital, el cerebro, 
etc., y es menos evidente para funciones como la excreción, donde se da 
la necesidad de un entorno que acepte lo descartado. "Una función 
fisiológica se completa a sí misma internamente pero, en última 
instancia, dicha función no puede continuar haciéndolo (el organismo no 
puede "conservarse por sí mismo") sin asimilar algo del entorno" (GT, p. 
180 / 401 / 224). Cuando una determinada función organísmica necesita 
algo del entorno para poder continuar, existe un asunto inconcluso. El 
asunto inconcluso más apremiante en un momento dado asume 
dominancia, lo que significa que solamente él es representado en la 
conciencia, mientras, las necesidades menores son mantenidas en 
suspensión por la autorregulación del organismo, siempre y cuando el 
progreso satisfactorio hacia el cumplimiento de dicha necesidad este en 
marcha (GT, págs. 51-56 / 274 279 / 63-69). (Pero, como veremos más 
adelante, si en el pasado algunos asuntos inconclusos dominantes fueron 
excluidos de la conciencia y siguen sin cerrarse en el presente, las 
necesidades se presentaran de forma más confusa y precaria). 

Por el otro lado está el entorno, y lo importante aquí es que este presenta 
casi infinita novedad. En el contexto actual, novedad significa todo lo 
que no es (o aún no está) adecuado a las necesidades del organismo — es 
decir, como dado no proporciona lo que es necesario para la realización y 
la perpetuación de las funciones organísmicas. La novedad incluye tanto 
peligros (amenazas de alteración adicional de los procesos organísmicos) 
como material que debe cambiarse antes de que pueda satisfacer las 
necesidades. Novedad es lo que sigue siendo problemático para el 
proceso de contacto presente. 


El contacto es el proceso que media entre las necesidades de las funciones organísmicas 
y la novedad de los procesos del entorno. Es el medio por el que se realiza un ajuste 
creativo entre las necesidades organísmicas y la novedad del entorno. 


e El término "ajuste" indica que en el contacto, tanto el organismo como el 
entorno están sujetos a ser cambiados, a fin de concordar juntos (en el sentido 
simbiótico ya descrito anteriormente). 

e El término "creativo" indica que algo nuevo debe ser creado en el proceso de 
contacto, debe ser alcanzado un nuevo ajuste, porque se trata con la novedad. 


En la medida en que la situación en el entorno (por tanto, el problema así como su 
solución) es nueva, hay una necesidad de contacto y la función continúa con conciencia. 


Es en la frontera [de contacto] donde se rechazan los peligros, se 
superan los obstáculos y lo asimilable es seleccionado y apropiado. 
Principalmente, el contacto es la conciencia de, y el comportamiento 
hacia, la novedad asimilable y el rechazo de la novedad no asimilable. 
Lo que es general, siempre lo mismo o indiferente no es un objeto del 
contacto. (GT, p. 6/ 230/9) 


El proceso de contacto cambia los procesos del organismo y del entorno para que el 
organismo pueda asimilar lo que era originalmente la novedad involucrada o para que 
se elimine del entorno (el entorno experimentado, recuerde) alguna novedad (un 
peligro). 


A su vez, el resultado de la asimilación es el crecimiento. 


Según el tipo de novedad que haya sido abordada y transformada, el 
crecimiento tiene diversos nombres: aumento de tamaño, restauración, 
procreación, rejuvenecimiento, recreación, asimilación, aprendizaje, 
memoria, hábito, imitación, identificación. (GT, p. 200 / 421 / 249) 


La novedad transformada es, por así decirlo, entregada al organismo en autorregulación, 
que hace uso del nuevo material sin necesidad de más conciencia. El organismo tiene 
ahora una capacidad adicional, una nueva habilidad o conocimientos, un órgano más 
fuerte o tal vez la solución a un problema persistente que permite a las demás funciones 
continuar sin ser distraídas por ese problema. 


Por último, atenderemos a los sub-procesos básicos que deben ocurrir en el proceso de 
contacto. En primer lugar, debe haber una selección de lo que se va a incluir: ni todas 
las funciones organísmicas ni todas las novedades del entorno son incluidas por entero 
en ningún proceso de contacto. Los actos de aceptar y rechazar "material" para el 
proceso de contacto se llaman, respectivamente, identificación y alienación. Dado que 
cada contacto implica cambio de lo que es dado, dicho contacto implica necesariamente 
agresión del mismo tipo. Goodman distingue dos funciones básicas agresivas (véase 
GT, especialmente págs. 9, 120-122 / 232-3, 340 342 / 12-13, 150-153): 


e La aniquilación es el intento agresivo de eliminar completamente de la 
experiencia algo que es perjudicial e inútil para el actual proceso de contacto, un 
peligro o distracción. Es la función ejercida contra lo que ha sido alienado pero 
sigue interfiriendo en la situación de todos modos; su función es simplemente 
propiciar la ausencia del objeto o evento alienado. 

e Porel contrario, la destrucción es la agresión hacia un objeto o un proceso que 
ha sido identificado, no alienado, pero que no es asimilable en su forma actual y, 


por tanto, debe ser "desestructurado" para ser reformado por los imperativos del 
contacto presente. Esto se aplica a lo que podría comenzar como una propiedad 
del organismo y/o una propiedad del entorno experimentados. Identificadas con 
él, se convierten en parte del proceso de contacto, y por medio de este, sus 
formas originales son sujetas a destrucción en interés del proceso como un todo. 


Un Inciso Acerca de las "Perspectivas" 


Antes de continuar con la teoría, otro problema de orientación debe ser advertido. Para 
comprender lo que es un concepto teórico, debemos saber dónde y cómo "mirar" a fin 
de experimentar a qué se está refiriendo dicho concepto. O, por decirlo de manera sólo 
superficialmente diferente —debemos saber desde dónde "mirar": qué Atalaya o 
perspectiva nos proporciona una "visión" del referente del concepto. Este es, de una 
forma amplia y suelta, el requisito para que el concepto sea "operativamente definido". 
Dado que Goodman no es demasiado claro acerca de las perspectivas que son 
apropiadas para cada uno de sus conceptos, permitidme distinguir las tres perspectivas 
más importantes que figuran en su teoría. 


1. 


Como se señaló anteriormente, el enfoque adoptado hasta ahora en este 
documento ha sido pedirte que consideres la totalidad de tu experiencia como el 
sujeto-objeto. Ya se han sugerido algunos conceptos para ayudar en la 
descripción de este. Permíteme etiquetar esto como la perspectiva experiencial. 
Pero en lugar de toda la experiencia, puedes seleccionar sólo lo que contactas en 
algún tipo específico de experiencia y desarrollar conceptos basados en ello. El 
tipo específico que aquí me preocupa es fundamentalmente el científico- 
empírico en acción. El asunto inconcluso es una cuestión importante o una 
creencia incierta que tú, el científico empírico, tienes. El entorno contactado es 
cualquier cosa que tomes como el sujeto-objeto correspondiente a este asunto. El 
proceso de contacto son estas "creencias previas" y estos "nuevos datos" 
interactuando y reestructurándose mutuamente hasta volverse coherentes entre 
sí Y, como científico, intentas alienar todo lo que sientes que restaría 
"imparcialidad" al resultado de este proceso (por ejemplo, la sensación de que tu 
carrera sería catapultada por un determinado resultado y hundida por otro). 
Ahora bien, si eres un científico de la vida, ten en cuenta que en este modo de 
experiencia tu sujeto-objeto no es tu propia experiencia presente, no tú mismo, 
sino más bien algún otro organismo que forma parte del entorno con el cual 
estás en contacto actualmente. Etiquetaré esta segunda manera de estudiar los 
procesos vitales como perspectiva del observador. 

Permíteme, además, distinguir aquí una tercera perspectiva. Proviene de la idea 
de que tú mismo eres un organismo bastante similar a los que experimentas 
desde el punto de vista del observador. Desde esta perspectiva, intenta verte a ti 
mismo "desde el exterior", como un objeto en un entorno. Esta actitud, de 
intentar dirigir la perspectiva del observador hacia ti mismo la llamaré la 
perspectiva de la auto-observación. Insisto en que no es en absoluto lo mismo 
que la perspectiva experiencial, ya que, en la perspectiva de la auto-observación, 
la materia, lo que se contacta, no es tu experiencia presente sino una concepción 
de ti mismo construida a partir de tus opiniones generales acerca de los seres 
humanos, de las reacciones de otras personas hacia ti, de mirarte en los espejos y 
muchas otras fuentes. 


El Campo Organismo/Entorno 


La arena en la que ocurren los eventos que conciernen a los terapeutas gestalt es el 
campo organismo/entorno (véase GT, especialmente p. 4 / 228 / 6). Esta es una noción 
complicada — complicada, en gran medida porque está considerada desde cada una de 
las dos primeras perspectivas, experiencial y del observador, y Goodman rara vez se 
molesta en indicar qué perspectiva es pertinente en un momento dado. 


Primero debemos tomar la perspectiva del observador para entender este concepto. 
Desde este punto de vista, dice Goodman, es el campo de la experiencia. Como 
científicos de la vida, probablemente diferenciaremos este campo en organismo(s) y 
entorno — este es el campo organismo/entorno. Se comprende mejor como un proceso: 
"la interacción del organismo y el entorno" (GT, pág. 4 / 228 / 6). La observación 
general hecha en este concepto es que los científicos de la vida deben comprender el 
funcionamiento del campo, no sólo de un organismo aislado. De hecho, el organismo 
independiente es ilusorio: 


Allí donde el organismo es móvil en un gran campo y tiene una 
estructura interna complicada, como un animal, parece plausible hablar 
de él en exclusiva como, por ejemplo, la piel y lo que se contiene en ella 
— pero es simplemente una ilusión debido al hecho de que el movimiento 
a través del espacio y el detalle interno llaman la atención hacia ellos 
mismos frente a la relativa estabilidad y la simplicidad del fondo. (GT, 
pág. 4/228/6) 


Aunque todos trabajan en el mismo campo, diferentes especialidades de las ciencias de 
la vida se centran en diferentes procesos dentro del campo. La fisiología, por ejemplo, 
atiende a los procesos que se producen principalmente en el organismo, adquiriendo 
sólo conocimientos incompletos de los acontecimientos del entorno. La sociología, por 
el contrario, se concentra en gran medida en los procesos del entorno, especialmente los 
que involucran a muchos organismos; sabe poco de procesos intra-organísmicos. El 
enfoque de la psicología, según Goodman, es adecuado para aquellos procesos que 
median entre el organismo y entorno. Estos son los procesos que experimenta el 
organismo en cuestión: los procesos de contacto. "La psicología estudia la operación de 
la frontera-contacto en el campo organismo/entorno" (GT, p. 5 / 229 / 8). 


Elegir la frontera-contacto (que, recuerde, puede estar "dentro" o "fuera" del organismo- 
en-su-piel como lo definimos generalmente) como centro de atención significa 
permanecer relativamente ignorante de los detalles de rutinas de funciones más 
fisiológicas y de procesos sociológicos más remotos. Pero se debe subrayar que, en la 
elección de cualquiera de estas especialidades, uno se arriesga a ignorar algunos de los 
procesos que son cruciales en la comprensión de los procesos cubiertos por esta misma 
especialidad . El problema no es que el especialista no comprenda todo, es que no 
comprenda ni siquiera su especialidad, ya que esta, también, funciona como parte del 
campo. 


El organismo/entorno humano es, por supuesto, no sólo físico sino 
también social. Por lo tanto, en cualquier estudio humano, debemos 
hablar de un campo en el que interactúan, por lo menos, factores socio- 
culturales, animales y físicos. Nuestro enfoque en este libro es "unitario" 


en el sentido de que tratamos de considerar de forma detallada cada 
problema como ocurriendo en un campo físico-animal-social. Desde este 
punto de vista, por ejemplo, los factores históricos y culturales no 
pueden considerarse como complicaciones o modificaciones de las 
condiciones de una situación biofísica más simple, sino que son 
intrínsecos a la manera en que se nos presenta cualquier problema. (GT, 
págs. 4 y 5/228/7) 


Tomemos ahora el sujeto-objeto central del psicólogo, los procesos-contacto, como 
nuestro tema central y consideremos cómo aparece desde cada una de las tres 
perspectivas descritas anteriormente. Esto es útil porque, en mi opinión, la idea de los 
procesos de contacto ofrece una buena resolución del problema de "conocer las mentes 
de otros hombres" que siempre incomoda a la psicología. Finalmente, podremos 
empezar a examinar la estructura de este proceso de contacto. 


Primero, considera los procesos de contacto del "otro organismo” (ver arriba) que está 
observando el psicólogo, desde la perspectiva experiencial de ese otro organismo. El 
otro organismo experimenta todos sus procesos-contacto, y sólo estos, porque dichos 
procesos son su experiencia. 


Ahora desplázate hacia el punto de vista del psicólogo observando: perspectiva del 
observador. Entre los muchos procesos que puede observar en el campo 
organismo/entorno ante él están los procesos de contacto de ese otro organismo, es 
decir, lo que está experimentando ese otro organismo. Esto es cierto en principio; su 
certeza en realidad depende en gran medida de las creencias y preocupaciones de la 
psicóloga (por ejemplo, si cree que el organismo es sensible y si su objetivo es lograr la 
empatía con ella). * 


Ten en cuenta que cada una de estas dos perspectivas tiene sus ventajas e 
inconvenientes como enfoque hacia la comprensión del proceso de contacto de ese "otro 
organismo", que ningún punto de vista es completamente mejor que el otro. La 
perspectiva experimental tiene la ventaja de que incluye automáticamente todos los 
procesos de contacto que están ocurriendo, pues sus límites son los de estos. Esta dice — 
es — la realidad de la situación presente como el "otro organismo" la experimenta y, por 
tanto, incluye cualquier conciencia del campo en general que tiene ese organismo. La 
desventaja está en que excluye todo lo que ese organismo actualmente no está 
experimentando; el contacto presente no puede verse integrado en el contexto de los 
procesos en el campo que no está experimentando el organismo, pero que pueden ser 
pertinentes para comprender el proceso de contacto. La perspectiva del observador, por 
el contrario, tiene la ventaja de este contexto; el hecho de que el organismo no sea 
consciente de un proceso dado en el campo (por ejemplo, una función fisiológica 
inconsciente o algo en el entorno que el organismo ignora o evita) generalmente no 
presenta dificultad añadida para el observador que estudia la importancia de ese 
proceso. Por tanto, puede hacer explicaciones; por ejemplo, por qué el proceso de 
contacto está ocurriendo del modo en que lo hace; que no podría hacer el organismo 
observado. La desventaja es la pérdida de acceso íntimo al proceso de contacto. La 
cuestión "¿Qué está siendo contactado en este preciso instante?", que se resuelve 
automáticamente desde el punto de vista experimental del organismo, es infinitamente 
problemática para el observador. Es probable que esté presuponiendo funcionamientos 
de la frontera-contacto donde y cuando no existen (por ejemplo, entre el cuerpo del 


pensador intenso y su silla mencionados más arriba) y que pase por alto procesos de 
contacto importantes (especialmente los que no están en "la superficie de la piel y otros 
órganos de respuesta"). 


Podemos ver el tercer punto de vista, la perspectiva de la auto-observación, como una 
especie de compromiso entre los dos primeros. Su sujeto-objeto son principalmente los 
recuerdos de experiencias pasadas e imágenes, reflejadas de modos diversos desde el 
entorno, de cómo uno podría verse desde una perspectiva de observador. Tiende a tener 
más intimidad con los procesos de contacto en cuestión que la perspectiva del 
observador, ya que los recuerdos conservan alguna fidelidad con la experiencia original. 
Pero tiene menos intimidad que la perspectiva experiencial, porque son sólo recuerdos y 
están distorsionados por los demás factores que entran en la construcción de auto- 
imágenes. Por otra parte, en la auto-observación se pueden considerar algunas de estas 
experiencias pasadas recordadas en un contexto más amplio, tirando de otros 
conocimientos para encajar procesos que probablemente se encontraban en el campo 
pero no eran atendidos en ese momento. Una vez más, sin embargo, es poco probable 
que un auto-observador, teniendo sólo acceso a material de segunda mano y 
probablemente con un fuerte favoritismo hacia ciertas conclusiones, sea capaz de hacer 
esto con la facilidad e imparcialidad de otra persona que tenga en cuenta el proceso 
desde el punto de vista del observador. 


Cuando uno está sinceramente intentando entender algún aspecto de la vida — ya sea el 
sujeto-objeto él mismo u otros; ya sea la terapia, el amor, la educación o cualquiera que 
sea — se desplaza rápidamente entre estas perspectivas. Las evidencias experienciales, 
observacionales o auto-observacionales interactúan y se apoyan o refutan mutuamente, 
y en muchos casos no es necesario recordar meticulosamente cuál de los datos procedía 
de cuál de las perspectivas. Asimismo, una teoría psicológica general formulada y 
probada desde muchos puntos ventajosos es seguro más interesante, precisa y relevante 
que una basada en un tipo de perspectiva limitado y peculiar (el laboratorio o el sofá del 
analista son dos ejemplos entre muchos). Creo que una razón fundamental de la riqueza 
y la utilidad de la teoría de Goodman es que él ha encontrado un sujeto-objeto central — 
los procesos de contacto en el campo organismo/entorno — y lo ha considerado desde 
perspectivas diversas, radicalmente diferentes. Como él dice: 


Son pertinentes en el campo total... Por muy incompatibles las diversas 
teorías limitadas que puedan parecer a sus varios defensores, dado que 
trabajamos en el mismo mundo, debe haber en algún lugar una unidad 
creativa. (GT, p. 21 / 244-245 / 28) 


Sin embargo, surgen problemas cuando uno presenta una teoría con múltiples 
perspectivas a un lector que no es libre para interrogarse (to cross-examine). Un 
objetivo principal de este documento es proporcionar la orientación que falta. 


La estructura del contacto 


Ahora, por fin, podemos volver la atención de nuevo hacia la teoría misma. Una 
proposición fundamental de los gestaltistas es que la experiencia sucede y tiene sentido 
sólo en "configuraciones de totalidades" que son "estructuras definidas y unificadas" 
(GT, p. 3 / 227 / 5). Con todo lo que he dicho hasta ahora tenéis bastantes razones para 
dudar de ello. Os he encarado con un proceso llamado "contacto", con subprocesos tales 
como "alienación", "identificación" y "agresión" y con "sugerencias" de un "organismo 
auto-regulándose" que necesita un "entorno nuevo” (sin embargo, no os está permitido 
aferraros rígidamente a estos como cosas en un espacio Euclidiano; sólo son artefactos 
(artifacts) del proceso de contacto). Así que, vamos a poner un poco de estructura en el 
proceso de contacto — aunque debemos ser cuidadosos de no introducir a la fuerza más 
rigidez en nuestro sujeto-objeto de la que él, de hecho, contiene. 


Visto que nuestro sujeto-objeto, "la operación de la frontera-contacto en el campo 
organismo/entorno", puede ser estudiado desde varias perspectivas, volveremos 
exclusivamente a la perspectiva experiencial y consideraremos la estructura del proceso 
de contacto desde este punto de vista. 


El contacto, el trabajo cuyo resultado es la asimilación y el crecimiento, 
es la formación de una figura de interés contra un fondo o contexto del 
campo organismo/entorno (GT, p. 7/231/ 10-11) 


La consciencia inmediata es una figura contra un fondo (GT, p. 196 / 
416 / 244) 


Sin duda estareis familiarizados con los ejemplos de figura/fondo de los libros de texto 
(si no, ver GT, pp. 273-274 / 26-27 / 238-239). Goodman ha llevado este concepto más 
allá del laboratorio y de los fenómenos visuales (ver GT, págs. 14-16 / 237-238 / 19-20) 
y lo ha aplicado a todas las situaciones y a todos los fenómenos — en resumen, lo usa 
para describir la estructura de toda experiencia — y, haciéndolo, ha tenido que añadir una 
dimensión, a saber, la relación dinámica de la figura y el fondo, que es la estructura 
temporal de la experiencia. 


Para entender esta dimensión añadida, empieza por distinguir claramente las cualidades 
de la figura de las del fondo, tal y como existen en la consciencia en un instante dado. 


La figura es la totalidad de lo que está siendo contactado en ese instante, experimentado 
en la gestalt más simple posible. En cierto sentido es la totalidad de la experiencia — a 
saber, que sólo la figura sea experimentada con claridad, exclusividad, atención focal, 
pertinencia y sin ambigiiedad. En ese momento, "la necesidad y la energía del 
organismo y las posibilidades probables del entorno son incorporadas y unificadas en la 
figura" (GT, p. 7 / 231 / 11). Otra característica importante de la figura del instante es 
que está delimitada: uno puede decir "esto, y sólo esto, es la figura presente". Esto le 
permite ser un "todo definido y estructurado que no es demasiado inclusivo ni tampoco 
un mero átomo" (GT, p. 15 / 237 / 19). Y es a la figura a la que le aplicamos los 
términos usuales de evaluación gestáltica: en un instante de "buen contacto" todos los 
procesos forman una "buena figura", una "buena gestalt", una que posee unidad, 
coherencia y completitud. 


Contrastaremos ahora las características del fondo (recordando que estamos aislando un 
instante dado en el tiempo). El fondo de este instante se compone de procesos que no 
son actualmente procesos de contacto y, por tanto, en el sentido antes mencionado no 
son experimentados. Podemos ver por qué esto debe ser así, pues si uno de estos 
procesos se experimentara con "claridad, exclusividad, atención focal, pertinencia y sin 
ambigiiedad" distraería de la claridad, etc., de la figura — o, más bien, sería una parte de 
la figura. Por la misma razón, el fondo no es una "totalidad", una "configuración", una 
"unidad", cualquier cosa con estas propiedades sería la figura o parte de ella — en su 
lugar, es "vacío", "homogéneo". Y, otra vez por el mismo motivo (y este es un punto 
que sonará extraño pero que es importante), el fondo de una experiencia no tiene ningún 
límite "externo": desde la perspectiva experiencial, uno no puede decir "esto, y sólo 
esto, es en el fondo" — ya que en el momento en que atendemos al "esto" en cuestión 
hacemos de él una figura — y ahora es el fondo de esta figura lo que intentamos 
delimitar — y así sucesivamente en regresión infinita. 


Tenemos, a continuación, la siguiente estructura para la experiencia de un instante: una 
figura, unificando lo que es de interés en ese momento en la configuración más simple 
posible, experimentada contra un fondo vacío, homogéneo, cuya función, totalmente 
subsidiaria, es dar contexto a la figura sin aportar contenido distractor. El fondo, por así 
decirlo, se extiende indefinidamente lejos en todas las "direcciones" en lugar de poseer 
un límite externo. £ 


Dos puntos más concernientes a la experiencia de un instante, son los siguientes: En 
primer lugar, los contenidos de la figura/fondo se conciben mejor como procesos, de los 
cuales las "cosas" son sólo un caso especial. Por ejemplo, en la famosa imagen Gestalt 
que alterna entre un vaso y un par de caras, puede parecer adecuado y más simple 
describir las figuras, en el lenguaje de las cosas, como un vaso y unas caras. Pero (como 
incluso, o especialmente, cualquier materialista señalaría) es bastante raro decir que 
estas cosas alternan — la "realidad física" en la página no cambia; las cosas no existen o 
dejan de existir de este modo. Lo que alterna es el ver un vaso y el ver unas caras, y 
estos son procesos. Este punto es importante porque la discusión próxima sobre la 
dinámica figura/fondo sonaría más bien enigmática si concebimos la figura y el fondo 
como agregados de las cosas. Si, en cambio, sus contenidos son observados como 
procesos, aún cuando el lenguaje de las cosas sea tentadoramente más fácil de usar, la 
dinámica tendrá mucho más sentido. En segundo lugar, los contenidos de la 
figura/fondo no son sólo procesos visuales sino que son procesos experimentables de 
todo "tipo"— sonidos, propiocepciones, emociones, pensamientos, etc. — y que, en el 
buen contacto, son unificados por el proceso figura/fondo; de hecho, "el contacto es la 
realidad más simple y primera" y la diferenciación en "tipos" de proceso es una 
categorización post hoc que puede o no ser útil. 


Hasta ahora he hablado de la figura/fondo de un instante dado, describiendo una 
"instantánea" de la experiencia. Ahora es el momento de considerar la figura/fondo no 
como una instantánea, sino como un proceso continuo y, consecuentemente, intentar 
contrarrestar ideas erróneas derivadas de "la calidad peculiarmente estática y formal de 
la mayor parte de la teoría gestalt" (GT, p. 15 / 238 / 20). Existe una relación dinámica 
entre los procesos de la figura y el fondo. Esta dinámica recibe descripciones 
fragmentarias confusas, aunque a menudo vívidas, en GT, por lo que trataré de montar 
aquí una visión mejor integrada. 


Aquí hay un principio fundamental. Las dinámicas figura/fondo, que son los procesos 
de contacto desde la perspectiva experimental, siempre actúan según la tendencia a la 
estructura más sencilla del campo (GT, p. 36 / 260 / 45). 


Esto significa que lo dado en la consciencia presente es integrado lo mejor posible y que 
el contacto en funcionamiento, el "pasaje del pasado hacia el futuro" (GT, p. 153 / 374 / 
191), tiende siempre a cambiar esto "dado" para que una estructura aún más sencilla sea 
advertida. "Más simple" significa una figura clara y brillante o ninguna en absoluto 
(como en el dormir sin sueños y en ciertas situaciones de despertar tranquilo (certain 
peaceful waking situations)), contra un fondo vacío, sin perturbar (que, por tanto, se 
convierte en prácticamente irrelevante). 


Casi todas las dinámicas se siguen de la operación de este principio, de cara a las 
complicaciones presentadas por otras necesidades organísmicas, los objetos de deseo, 
objetivos y peligros del entorno y las intrincadas estrategias que se necesitan para 
hacerles frente. Permitidme describir estas dinámicas, aún más, a través de algunos 
ejemplos ligeramente menos generales. 


La Secuencia de Ajuste Creativo 


El tipo de situación del que Goodman habla más plenamente es uno donde el organismo 
está fuertemente motivado, por ejemplo, donde una situación particular inacabada tiene 
firme dominancia (ver arriba), y el campo organismo/entorno presenta dificultades y 
peligros sustanciales, de modo que el ajuste creativo es necesario. Aunque la 
experiencia de soportar esta situación es un proceso continuo, Goodman lo divide por 
comodidad en cuatro etapas. Tomadas juntas, como una secuencia, comprenden un solo 
ajuste creativo. 


1. 


El Pre-contacto es la breve etapa en la cual la motivación inicialmente asume 
dominancia, donde el apetito, el dolor, la duda, la curiosidad, o cualquier cosa, 
es experimentada por primera vez, y momentáneamente es una figura por sí 
misma. Pero la naturaleza de esta figura — por razones que no pueden ser 
determinadas desde la ingenuidad de la perspectiva experiencial — es tal que no 
forma una figura sencilla por sí misma. Genera, en cambio, actividad, 
exploración, y atención a ciertas “partes” del campo (además, la figura de la 
motivación aumenta, cambia, y se vuelve dolorosa si no es atendida). Así que 
esta etapa pronto pasa a la siguiente. La etapa de pre-contacto es la clase de 
experiencia que llevó a Freud a postular el impulsivo y exigente Ello. Goodman 
utiliza el término, pero para él el Ello no es una “cosa” que uno tiene siempre; es 
un tipo de estructura que el campo experiencial puede tomar — principalmente, 
en el pre-contacto — y que cesa conforme la situación se desarrolla 

La Toma de contacto es la etapa más complicada, interesante y variada, en la 
que el organismo motivado enfrenta a su entorno y busca satisfacción en él 
(Esto, una vez más, es el organismo y entorno experimentados — lo que se 
experimenta es ante todo el "afrontar" y el "buscar"). La emoción del apetito 
original (o cualquiera que sea) se une con algunos ""objetos" o conjuntos de 
posibilidades" (GT, p. 182 / 403 / 227), y se convierten en parte de la figura. El 
""objeto” o conjunto de posibilidades” puede ser algo que un observador fuera 
diría que está realmente allí, o algo puramente imaginario, o "un objeto hecho de 
percepción e imaginación": "la tendencia a la alucinación, para construir el 
objeto necesario, aviva algo que realmente se percibe... y en general, la técnica o 
estilo propios, las posibilidades aprendidas de manipulación, se añaden a y 
determinan lo que es percibido como un "objeto""(GT, pags. 183-4 / 404 / 228- 
229). No es sólo agregar algún objeto experimentado al deseo experimentado: 


Neurológicamente, (la frontera-contacto) tiene receptores y 
proprioceptores. Pero en el acto, en el contacto, se da una única 
totalidad de percepción-inicio-de-movimiento-teñido-de- 
sentimiento. No es que el auto-sentimiento, por ejemplo, de estar 
sediento, sirva como una señal que es notada, remitida al 
departamento de percepción del agua, etc.; sino que, en el mismo 
actuar, el agua es dada como deseable-brillante-atrayente, o la 
falta de agua es ausencia-irritante-problemática (GT, p. 36 / 260 
/45). 


El efecto, cuando la motivación selectivamente "aviva" ciertas partes de la 
situación (y, por tanto, comienza a definir su propia naturaleza) es lo que 
Goodman significa por "lo 'dado' de la situación, disolviéndose en sus 


posibilidades" (GT, p. 182 / 403 / 229). Tanto si el "objeto' o conjunto de 
posibilidades” está presente como si es alucinado, su función es promover el 
logro de la estructura más sencilla del campo, mediante la orientación de la 
acción hacia objetos con mayor probabilidad de completar la situación 
inconclusa. Esta situación, que es una emoción en su sentido más útil (GT, págs. 
186-188 / 407 409 / 232-234), pasa sin discontinuidad a la acción, ya que "hay 
elección y rechazo de posibilidades, agresión en el abordaje y superación de 
obstáculos y orientación y manipulación deliberadas. Estas son las 
identificaciones y alienaciones del ego"(GT, p. 182 / 403 / 227). ? Aquí el 
principio de estructura-más-simple promueve "la formación de un objeto figura 
más nítido y simple", que implica acciones como "aproximarse a él, apreciarlo, 
superar los obstáculos y manipular y alterar la realidad, hasta que se complete la 
situación inconclusa"(GT, p. 182 / 403 / 226). Una vez más, esto no sólo es 
añadir o restar "cosas" inmutables, preestablecidas, hacia y desde la figura, como 
si fuera un rompecabezas. "Lo que es importante advertir es que la realidad 
contactada no es la apropiación de un estado de las cosas 'objetivo' e inalterable, 
sino una potencialidad que en el contacto se vuelve actual"(GT, p. 153 / 375 / 
191). Pero esto no significa que la situación inicial sea irrelevante, que se 
complete la situación inconclusa sólo soñando la figura apropiada, deseando que 
la solución exista, que todo lo demás no importe si realmente la necesitas (by 
wishing the solution into existence, that anything will do if you really want it). 
Lo "dado" de la situación inicial, incluidos tanto la situación del entorno al 
principio como los poderes disponibles del organismo para utilizarla y 
cambiarla, proporciona muchas restricciones. Tampoco significa que la nueva 
figura (y el nuevo ajuste) es alcanzada por un mero compromiso entre lo "dado" 
del entorno difícil, restrictivo, por encontrar cierto acuerdo entre el "principio de 
placer" y el "principio de realidad" — una "dicotomía neurótica de la teoría" que 
los escritores critican continuamente. En la medida en que el resultado de la 
etapa de toma de contacto es sólo un compromiso, el campo no ha llegado a una 
estructura simple, la figura alcanzada es todavía débil e incompleta, el "contacto 
final" (que se describe a continuación) y la satisfacción son sólo parciales, y la 
situación permanece inconclusa (y, por tanto, va a exigir mayor atención). 


En resumen, la toma de contacto no es la absorción pasiva de una solución que 
está "ahi" desde el principio; no es crear una solución de la nada; y no es una 
solución de compromiso donde algo es aceptado de forma pasiva y, a 
continuación, alucinado hasta parecerse a una solución real. * Es, más bien, 
permitiendo que todas estas capacidades —¡maginación, agresión, deliberación, 
prudencia, conocimiento, etc. — entren en juego del modo en que lo hacen como 
se produce el mejor contacto y se genera la mejor solución. Una forma de 
explicarlo es decir que en esta situación el proceso de contacto incluye y es 
regido por, y la figura en desarrollo integra, toda la "información" disponible 
sobre la situación, mientras que en las distintas estrategias descritas 
anteriormente, a medias solventes, la información se excluye a priori. Como 
Goodman lo expone: 


Creemos que la libre interacción de las facultades, concentrada 
en algún asunto presente, no lleva al caos o a la fantasía 
disparatada, sino a una gestalt que resuelve un problema real. 
...Cuando uno está en contacto con la necesidad y las 


circunstancias es evidente que la realidad no es algo inflexible y 
fijo, sino que está lista para ser re-hecha; y, cuanto más 
espontáneamente uno ejerce sus poderes de orientación y 
manipulación, sin frenarse, más viable demuestra ser la 
reconstrucción. Deje que cualquiera piense en sus propias 
mejores jugadas, en el trabajo o en el juego, en el amor o en la 
amistad y que vea si no ha sido este el caso (GT, p. 23 / 246 / 30). 


Ahora, con todas estas "facultades" siendo activadas, se deduce que la dinámica 
figura-fondo en la fase de toma de contacto será, efectivamente, dinámica. °? En 
medio de la inmensa diversidad de posibles secuencias y tipos de secuencias, es 
posible decir algunas cosas que son comunes a todas las relaciones figura-fondo. 


El fondo, además de proporcionar el contexto para la figura de un momento 
dado (ver más arriba), es la fuente del material crudo, lo "dado", a partir del cual 
serán sintetizadas las próximas figuras. Las percepciones, ideas, conocimientos, 
etc., están en el fondo como potencialidades o posibilidades y (en el organismo 
sano) se activan o actualizan como requieren los imperativos de la situación 
presente. Y Esta iniciación de procesos que están de alguna manera latentes en el 
fondo es acompañada por la liberación de más excitación. Goodman describe así 
la experiencia: "la excitación creciente fluye desde el fondo hacia la figura cada 
vez más vivamente definida" (GT, pág. 190 / 411 / 237). Por lo tanto la 
iniciación de nuevos procesos (habilidades, percepciones, etc.) presta excitación 
y, de este modo, mejora el brillo, claridad y "energía" de la figura. Pero el 
"contenido" de cualquiera de estos poderes activados es experimentado, entra en 
la figura, sólo en la medida y durante el periodo en que ese proceso sea 
novedoso o problemático en el contexto de la situación actual. Mientras no sea 
novedoso o problemático, será experimentado sólo como parte del fondo, el 
contexto de eventos en curso en el que la novedad presente, la figura, está siendo 
contactada. 


Considere, por ejemplo, las literalmente miles de formas fijas que 
tienen lugar en el proceso de comprensión (esperamos) de un 
lector de lo que significan (esperamos) estas lineas: las 
abstracciones de la verbalización infantil y de las actitudes de 
comunicación, de la asistencia a la escuela, la ortografía y los 
deberes; de la tipografía y encuadernación del género del estilo y 
de la expectativa de la audiencia; de la arquitectura y la postura 
de las salas de lectura; de los conocimientos académicamente 
dados por hechos y de las hipótesis que se dan por hecho por este 
argumento particular (the abstractions of childish verbalizing 
and attitudes of communication, of  school-attendance, 
orthography, and homework; of typography and bookmaking of 
genre of style and expectation of the audience; of the architecture 
and posture of reading rooms; of the knowledge taken 
academically for granted and the assumptions taken for granted 
for this particular argument). Uno podría atenderlas pero no lo 
hace, a menos que haya un contratiempo, un error tipográfico o 
un pasaje púrpura (purple passage) o una broma fuera de lugar, 
o una mala luz o un dolor en el cuello (GT, p. 43 /267 / 54). 


Así, teniendo en cuenta el papel del fondo — o, debería decir, de los diversos 
fondos — durante el tiempo, en lugar de simplemente en un instante, vemos que 
no son partes del campo en las que "nada" está ocurriendo. En el fondo de una 
determinada experiencia se puede dar el hecho de que estés corriendo o 
conduciendo, de que esté lloviendo, de que estés leyendo palabras y frases, de 
que estés respirando rápidamente, o de que muchas otras funciones activas estén 
en proceso. El estado "en el fondo" es el de las funciones cuya trayectoria 
presente, por así decirlo, es compatible con los procesos-contacto presentes: 
aquellas funciones que no presentan nada interesante, novedoso o problemático 
en el contexto actual. 


Pero, por supuesto — para hacer hincapié en la dinámica una vez más -, 
cualquiera de estas funciones en proceso es susceptible de volverse consciente, 
ya sea porque no funciona correctamente (por ejemplo, el "dolor en el cuello") o 
porque el contexto cambia y en el nuevo contexto la función antigua es 
novedosa o problemática (por ejemplo, lo que les sucede a tus actuales hábitos 
de lectura cuando hago un error tipografxgml o commence a écrire en français). 
Cuando se ha convertido en problemática o nueva, la función tiene que ser 
tratada. Ya su inadecuación deba ser alienada, de alguna manera mantenida 
fuera de la atención, o el problema que representa deba ser aceptado como parte 
de la situación presente (por ejemplo, en el encuentro con un pasaje bilingiie 
puede uno o bien intentar ignorar lo francés y seguir adelante, o ajustar su 
"disposición" de modo que esté preparado para leer pasajes en cualquier idioma, 
con lo que obtendrá más de la lectura). 


Resumiendo: en la fase de "toma de contacto", la motivación inicial centra la 
atención y genera emociones hacia objetos o posibilidades que completarían la 
situación sin terminar, satisfaciendo el criterio de la estructura más sencilla. 
Como el organismo va a identificar y alienar varias posibilidades, a manipular, 
agredir, destruir, sintetizar, etc., experimenta como figuras tanto la solución 
próxima (incluyendo tanto la conciencia de la realidad presente en desarrollo 
como alucinados "destellos fragmentarios del producto acabado"— GT, p. 155 / 
377 / 194) como cualquier otro proceso que emerja a la consciencia como 
novedoso o problemático. Este último debe ser o bien alienado o bien aceptado e 
integrado en la figura. Y cada vez que un sub-problema es resuelto, o que se 
vislumbra una nueva posibilidad, o que un nuevo recurso organísmico o del 
entorno es ejercido sobre la situación, el fondo "se vacía y presta su energía a la 
figura en formación... el proceso entero es un consciente aumento de la 
excitación (an aware mounting excitement)" (GT, p. 182 / 403 / 226-227). La 
excitación es la evidencia de que el proceso de contacto presente es apropiado 
para la presente necesidad dominante y es, también, lo que mantiene la 
direccionalidad de la actividad en desarrollo: los estímulos, pensamientos y 
posibilidades conductuales irrelevantes simplemente no liberan excitación ni 
energía. = 


La fase de toma de contacto termina con éxito cuando se logra una figura que 
encarna y unifica la solución al problema; la satisfacción de la necesidad 
generada por la situación inconclusa dominante, que era la motivación original; 
y el fondo está totalmente vacío de cualquier perturbación, de cualquier cosa que 
lo "movilice"(GT, p. 195 / 416 / 243) y que tienda a formar una figura 


competidora (nótese que, teniendo en cuenta las "reglas" de la dinámica figura- 
fondo, estos criterios son redundantes: la presencia de uno implica la presencia 
del otro y la ausencia de uno implica la ausencia del otro). Para la persona sana, 
desde aquí, todo está cuesta abajo. La intencionalidad, agresividad, prudencia y 
otros instrumentos de la formación-de-figura dificultosa pueden relajarse, ahora 
que su excitación fluye hacia la figura lograda, a medida que la hermosa y 
transitoria fase de contacto final comienza. 


3. El contacto final es más o menos lo mismo que la "consumación del acto", pero 
es la experiencia de una consumación única y específicamente adecuada a la 
figura nueva recién lograda, no un mero reflejo estereotipado. Y En esta etapa la 
figura prácticamente llena el campo experimental; "momentáneamente, no existe 
prácticamente fondo" (GT. p.195 / 416 / 243). Esto es apropiado porque no hay 
necesidad de contexto o recursos adicionales procedentes del fondo; el 
organismo se siente en el "lugar correcto” y con todo lo que necesita. Tengo 
poco que añadir a la descripción de GT de la experiencia del contacto final 
(Consulte GT, págs. 195-200 / 416-421 / 243-249. Las descripciones de Maslow 
de "experiencias cumbre" 1961, especialmente el capítulo 6 también son 
pertinentes). El contacto final es "espontáneamente transitorio": la figura 
alcanzada, habiendo sido plenamente experimentada, desaparece, ya que ya no 
es novedosa. Si uno intenta prolongar el maravilloso momento, se corta y falla, y 
la satisfacción se estropea. Este es el "pasaje de lo psicológico a lo fisiológico” 
(GT. pág. 201 / 422 / 250), y conduce a la fase final. 

4. El post-contacto es el tranquilo y difuso estado que sigue inmediatamente. "Hay 
una interacción organismo/entorno fluida que no es una figura/fondo" (GT, p. 
183 / 404 / 228). Si se produce cualquier figura/fondo es transitoria, bastante 
aleatoria y no comporta la motivante excitación de la figura/fondo ya analizada — 
y con razón: no hay necesidad de más contacto intencional pero sí puede ser 
necesario relajarse y dejar que la fisiología complete la asimilación de, y crezca 
mediante, el material recién transformado. Goodman (GT, pág. 201 / 422-423 / 
250-251) observa que esta experiencia puede ser de un "pathos profundo", ya 
que el mundo perfecto del contacto final es ahora experimentado como sólo una 
parte, una modesta mejora específica, de un mundo mucho más grande y más 
imperfecto. Y/o puede ser una experiencia de cálida satisfacción, pues "aunque 
el incremento de crecimiento fisiológico sea pequeño, es absolutamente seguro; 
podemos utilizarlo eternamente sin fallo (we may use it reliably forever)". 


Y finalmente — quizás después de haber dormido, quizás no — la etapa de post-contacto 
termina, tan pronto como una nueva situación inconclusa asume la dominancia con la 
suficiente firmeza como para generar objetivos, organizar el comportamiento e iniciar 
una nueva secuencia de ajuste creativo. 


Es con el "pasaje de lo psicológico a lo fisiológico" que el nuevo ajuste, la novedad 
transformada, se aparta del estado, fluido y efímero, de "aquí y ahora" hasta volverse 
una de las, más estables y duraderas, cualidades del organismo — es decir, hasta volverse 
el objeto-sujeto de la teoría de la personalidad como es convencionalmente concebida — 
ya que estas cualidades son establecidas, modificadas y desestablecidas a través de 
procesos-contacto. Pero antes de sumergirnos en tales abstracciones, haríamos bien en 
trabajar un poco más en la obtención de una comprensión adecuada de la experiencia de 
la "mirada presente" ("glancing present"). 


Tu experiencia presente 


El tipo de situación que he estado analizando en las páginas anteriores es uno en el que 
la persona esta "comprometida con la situación”, donde "no hay otro sentido de uno 
mismo, o de otras cosas, más que la experiencia que uno tiene de la situación. El 
sentimiento es inmediato, concreto y presente e implica integralmente percepción, 
muscularidad (muscularity) y excitación" (GT, p. 155 /377 / 194). 


Me temo que ahora tu experiencia presente, la lectura de este documento, no sea así de 
absorbente — tanto porque el documento no fomenta y recompensa dicha participación 
total como porque tú, siendo neurótico, te estés obligando a atender e inhibiendo 
tendencias que tratan de satisfacer tus necesidades más fuertes (que bien podrían 
generar comportamientos muy diferentes). * Si mi temor está bien fundado (well- 
grounded), te puede haber parecido que la muy apasionada descripción del proceso- 
contacto no tiene mucha resonancia en tus propias experiencias y, por lo tanto, no tiene 
mucho sentido. El hecho de que mucha de tu experiencia, incluyendo el presente, esté 
"sorda, confusa, sin gracia, carente de energía (una "gestalt débil")" significa que, en 
concreto, estás siendo probablemente forzado a recordar ejemplos donde (a) 
experimentaste la secuencia de toma de contacto en el orden y la claridad que he 
descrito, entera desde el pre- al post-contacto, y donde (b) experimentaste el contacto 
final y post-contacto con cualquier cosa que se acercara a la absorción, perfección y 
tranquilidad que yo les atribuyo (means that in particular you are probably hard pressed 
to recall instances where (a) you experienced the contacting sequence in the order and 
clarity I have described, all the way from fore to post contact, and where (b) you 
experienced final and post contact with anything approaching the absorption, perfection, 
and peacefulness that I attribute to them). 


Asi que permiteme brevemente sugerir algunos experimentos que son apropiados para 
lo que, supongo, es tu situación actual, con la esperanza de atar los conceptos que he 
estado exponiendo a algunas experiencias concretas (el volumen de GT denominado 
"Movilizando el sí mismo", págs. 249-468 / 3-226 / 311-572, propone muchos más de 
esos experimentos). 


Figura-fondo. Atiende a algún objeto visual suficientemente complejo, como una 
pintura o fotografía, o a alguno auditivo, como la música. Ten en cuenta los variados 
figuras/fondos que experimentas: las figuras de las partes, como un objeto, color o 
sensación específicos en la imagen, o determinados instrumentos, líneas melódicas, 
estados de ánimo o matices en la música; las figuras de la totalidad de la imagen o 
pasaje musical como una unidad; y quizás también figuras "irrelevantes", como palabras 
y pensamientos generados por las percepciones, o dolores, molestias y distracciones 
ambientales que se filtran en (obtrude themselves into) tu conciencia. Nota que tu 
actividad, así como la del objeto "ahí fuera", determina lo que experimentas. Date 
cuenta de que cada figura, independientemente de su transitoriedad, es una unidad y su 
fondo está vacío, siempre que esta sea una figura (for as long as it is a figure). 


Dinámica. En la misma situación, ahora intenta reparar en las transiciones entre las 
diferentes figuras/fondos. Nota, en primer, lugar que generalmente son muy frecuentes, 
ya que las figuras que se están formando no son de excesivo interés vital. Advierte, 
también, que (por la misma razón) la "dirección" de la transición parece arbitraria; la 
secuencia de figuras/fondos no lleva a ninguna parte. Sin embargo, repara al mismo 


tiempo en que (probablemente) algunas figuras persisten más tiempo y se desarrollan de 
manera comprensible. Quizás adviertes algún objeto visual interesante, o te pierdes en 
una fantasía sexual, o sientes hambre o preocupación por algún problema, o una molesta 
urgencia de detener estos juegos y terminar con la lectura de este documento. Si ha 
ocurrido algo interesante, intenta obligarte a re-atender algo menos interesante y percibe 
el tedioso desagrado y dificultad que encierra (the dull unpleasantness and difficulty 
involved). 


Procesos conscientes frente a inconscientes. Una vez más, haz el experimento de 
análisis de un objeto visual. En algún momento, deja de atender al objeto y atiende a tus 
movimientos oculares, trata de sentir tus ojos rodando en sus cuencas. Date cuenta de 
que esos movimientos estaban ocurriendo todo el tiempo y de que eran adecuados a tu 
análisis visual, pero que estaban en el fondo; no los habías experimentado hasta que con 
estas instrucciones te he dado razón para hacerlo. Repara en que es más fácil tenerlos en 
cuenta cuando haces algo novedoso, como moverlos rápida y alocadamente u observar 
algo cruzándolos. Advierte que justo cuando estás sintiendo tus ojos rodar ya no estás 
viendo; tu campo visual está en el fondo durante esos instantes. Intenta experimentos 
similares con tu respiración y postura. 


Indudablemente, muchos de estos experimentos, rápidos y poco específicos, en tu caso 
no "funcionarán", además he trucado y ablandado un tanto su impacto diciéndote lo que 
"se supone que deberías" experimentar, probablemente haciendo que obedezcas o te 
rebeles sin verdaderamente atender a la estructura de tu experiencia. Pero, con un poco 
de suerte, algunos de ellos proporcionarán mejores comprensiones y, por supuesto, 
puedes inventar los tuyos propios. 


El Si-Mismo (Self) 


El último concepto relevante para la experiencia del "aquí y ahora" es el Si-Mismo, que 
he evitado hasta ahora en aras de una mayor claridad. Goodman parece que lo considera 
el concepto más básico de la teoría (de hecho, él llama a su teoría la "teoría del Si- 
Mismo”). Sin embargo es un tanto confuso (porque su concepto de "Si-Mismo" es muy 
diferente del uso habitual del término) y quizás superfluo (ya que he presentado gran 
parte de su teoría sin usar el término o dejándolo mucho de lado). Pero en esta 
Introducción, debo presentar lo que está en el libro, por lo que ahí va. 


Vamos a llamar 'Sí-Mismo' al sistema de contactos en cualquier 
momento. ... El si-mismo es la frontera-contacto en funcionamiento; su 
actividad es la formación de figuras y fondos (GT, p. 11 /235/15). 


En resumen, el Si-Mismo es un proceso. En concreto, es la totalidad integrada de los 
procesos-contacto que se están llevando a cabo en un momento dado. Como tal, no es 
una "cosa" que una persona "tiene"; es un proceso sucediendo con mayor, menor o 
ninguna intensidad. Y Por lo tanto puede haber mayor o menor "cantidad" de Si-Mismo, 
o ninguna en absoluto. En la secuencia de ajuste creativo descrita anteriormente, hay 
más Si-Mismo durante la toma de contacto complicada y el contacto final, y el Si- 
Mismo "disminuye" durante el post-contacto (GT, p. 183 / 404 / 227-228). 


Permítanme señalar una ambigiiedad confusa en el uso que Goodman hace de la 
palabra. En algunos contextos, habla del Si-Mismo como si fuera un agente extrínseco, 
un homúnculo ocupado de la formación de figura/fondos, haciendo alienaciones e 
identificaciones y generalmente ejecutando los procesos-contacto. En otros contextos, el 
Si-Mismo es simplemente esos procesos. La ambigiiedad es explícita en un punto: "en 
las situaciones de contacto el Si-Mismo es el poder que forma la gestalt en el entorno; o 
mejor, el Si-Mismo es el proceso de figura/fondo en situaciones de contacto" (GT, p. 
152 / 374 / 190). 


Me parece que el concepto de "Si-Mismo" cumple dos funciones en la teoría, y que 
ninguno de las dos es esencial para entenderla. 


En primer lugar, resuelve un problema sintáctico proporcionando un tema para frases 
que describen los procesos de contacto: es más fácil y más suave decir "el Si-Mismo 
identifica y aleja" o "el Si-Mismo se inhibe" que escribir frases pasivas como "las 
alienaciones e identificaciones ocurren" o "algunos de los procesos-contacto son 
inhibidos por otro de los procesos-contacto". 


En segundo lugar, con la elección de la palabra "Si-Mismo" tal vez se pretenda hacer un 
punto retórico (bastante válido). Uno de las connotaciones de la palabra "Si-Mismo" es 
que el "Si-Mismo" es lo que uno más básica, intrínseca e inevitablemente es, el núcleo 
de su ser. Pero actualmente esta palabra se refiere generalmente a otra cosa, a saber, a 
algún conjunto de aseveraciones, propuestas o creencias vagamente definidas acerca de 
la capacidad, las limitaciones, deseos, atractivos, perspectivas de futuro o lo que sea. 
Tomados en conjunto, entonces, estas dos connotaciones implican que estas 
afirmaciones bastante estáticas, etc., son lo que una persona es más esencialmente. Se 
trata de una suposición desastrosa, diría Goodman. Lógicamente, incluso si las 
afirmaciones, etc., son en el mismo sentido "verdad", en el mejor de los casos lo son 


sólo como descripciones de lo que la persona ha sido; son sólo lo "dado" de su situación 
actual (ver arriba). Y, prácticamente, si la persona cree que las aseveraciones, etc., son 
las leyes inmutables de su propia naturaleza, pasará por alto o evitará las posibilidades 
en la situación actual que no se ajusten a esta auto-imagen estática. Se filtrarán sus 
poderes potenciales a través de su auto-imagen, y perderá contacto con la situación 
actual. Mejor, diría Goodman, utilizar la palabra "Si-Mismo" para describir el 
funcionamiento presente de la persona, ya que esto es lo que ella es fundamentalmente. 
Desde este punto de vista, entonces, el tradicionalmente definido "Si-Mismo", que 
llamaré la "auto-imagen", puede resultar una ayuda o un obstáculo, dependiendo de su 
contribución u oposición al proceso de contacto presente. En este sentido, es como 
cualquier otra costumbre o creencia establecida. 


Para entender la teoría en cuanto que teoría, sin embargo, puede encontrar el uso del 
"Si-Mismo" aún demasiado confuso. Si es así, puede cortocircuitar el problema 
considerando al "Si-Mismo" como una abreviatura de "los procesos-contacto 
presentes". 


Las consecuencias del contacto 


A menos que un ajuste creativo sea meramente aniquilante — eliminando una molestia o 
un peligro del campo de experiencia — el organismo ha asimilado algo del entorno 
después de este; "lo ha hecho propio". La consecuencia de este logro es el 
mantenimiento y crecimiento del organismo, por ejemplo, "aumento de tamaño, 
restauración, procreación, rejuvenecimiento, recreación, asimilación, aprendizaje, 
memoria, hábito, imitación, identificación” (GT, p. 200 / 421 / 249). El resultado de los 
puros ajustes de mantenimiento es bastante obvio — completan algunas situaciones 
inacabadas que permiten a algunas funciones organísmicas proceder como han estado 
procediendo. El fin de los varios tipos de crecimiento conseguido es menos evidente y 
merece algún comentario. 


La cuestión es: después de que un ajuste creativo logrado sale de la conciencia (durante 
la etapa de post-contacto), ¿Qué efecto ejerce, si es que ejerce alguno, sobre la 
experiencia posterior? 


La respuesta es que se convierte en una función enteramente instrumental: uno de los 
"poderes" o "capacidades" del organismo que en adelante serán llamados, o no 
llamados, dependiendo de las necesidades de una situación-contacto dada. Mediante la 
palabra clave "instrumental" quiero significar dos cosas: 


1. No volverá a ser, en su forma presente, un asunto de interés intrínseco. Ya pasó, 
por así decirlo, su hora. Ahora está aprendido, es un "órgano de naturaleza 
secundaria... una parte de la auto-regulación fisiológica no-consciente" (GT, pp. 
206-207 / 427 / 258), y no hay razón para aprender la misma cosa otra vez. 
Resumiendo, no habrá otro proceso-contacto destinado a adquirir esta función. 
Siempre que, en el modo en que se adquirió, esta función sea apropiada para un 
proceso posterior de ajuste creativo dado, será uno de esos procesos que, una vez 
iniciados, permanecen en el fondo de la experiencia (ver arriba). 


Debo hacer algunos matices a esto. La función conseguida (permitidme llamarla 
"función X") se convierte en asunto de interés intrínseco, en algún sentido, 
cuando es activada y demuestra ser inapropiada para el proceso de ajuste 
creativo en cuestión. Por ejemplo, cuando la función X es una destreza o 
conocimiento adquirido que está siendo aplicada a una situación diferente o 
combinada, con otras funciones, en alguna mayor y más compleja, 
probablemente necesitará alguna modificación para ser apropiada. Esto requerirá 
que la función X sea contactada de nuevo. Puede ocurrir sólo brevemente 
durante algún proceso de ajuste o, si la modificación es larga o difícil, puede ser 
necesario parar y dedicar un completo nuevo proceso de ajuste para ello. Pero 
advierta ahora la diferencia entre esta situación de "modificación" y la situación 
en que la función X fue originalmente adquirida. En la situación de 
"modificación" la función X se presenta temprano en el proceso, como parte de 
lo dado de la situación, no como la solución que culmina ese proceso; la 
"solución venidera" es alguna nueva función Y que todavía no ha sido lograda 
(aunque la nueva función Y puede ser sólo una variación de la función X, 
después de este proceso, sin embargo, la persona tiene ambas, X e Y, a su 
disposición). Y En contraste, en el ajuste creativo en que la función X fue 
adquirida, esta era la solución que culminaba el proceso, no parte de lo dado al 


inicio del proceso. Es la "solución venidera" que es de interés intrínseco durante 
un ajuste creativo, no lo "dado". 


Esta es la diferencia experimentada entre una función que ya ha sido 
anteriormente adquirida y una que no lo ha sido. 


2. Después está la diferencia entre una función que ha sido adquirida en un proceso 
de contacto completamente exitoso (por ejemplo, asimilada) y una adquirida en 
un proceso que terminó con aceptación pasiva, compromiso o derrota (ver 
arriba). El proceso nunca enteramente-completo se dice que ha derivado en una 
fijación, en lugar de en un poder asimilado accesible de manera flexible. Ver 
GT, págs. 227-247 / 447-466 / 281-305, para ejemplos). La diferencia radica en 
que el primero representa un ajuste creativo completado, sin embargo, el último 
es aún una situación inconclusa, que está ahora "dentro" del organismo. Y una 
importante diferencia práctica se deduce cuando estas funciones son activadas 
durante procesos-contacto posteriores. La función plenamente asimilada es sólo 
una técnica; por tanto uno puede usarla, no usarla, cambiarla, ignorarla, 
descartarla o lo que sea; sujeta solamente a los imperativos del contacto en 
proceso; es instrumental en este sentido. En contraste, la función fijada, al igual 
que cualquier otra situación inconclusa, está continuamente tendiendo a 
completarse y, por ende, determina algunos imperativos por sí misma: cuando 
esta función es activada en algún proceso subsecuente, el sí-mismo es 
repentinamente confrontado con dos situaciones inconclusas con las que debe 
enfrentarse — la que inició este proceso subsecuente y la representada por la 
función introyectada — con el resultado frecuente de que ninguna de ellas llegue 
a finalizar. Por ejemplo, una función interpersonal como la "intimidación" (GT, 
p. 205 / 426 / 257): asimilada, es una técnica que puede ser empleada cuando sea 
útil para otros fines e ignorada cuando no; como fijación, es algo que "debe" 
valer por sí mismo (esto puede ser llamado de forma diversa una necesidad de 
demostrar la potencia propia, una obsesión o compulsión, un miedo de sentirse o 
parecer débil, etc. Para más ejemplos interpersonales de este contraste, ver GT, 
pp. 202-207 / 423-428 / 252-258. Para más acerca del efecto de los ajustes 
incompletos, ver "Las Consecuencias de la Emergencia Crónica: Neurosis", 
página arriba). 


Generalizando desde la asimilación específica exitosa hacia la totalidad de las 
asimilaciones que han sido alcanzadas, podemos empezar a entender qué es la 
personalidad Y en su aspecto más vivo (a la cara tenebrosa llegaremos más tarde). Es 
un conjunto de técnicas — habilidades, memorias, conceptos, hechos — que son traídos, 
de manera flexible e instrumental, a soportar la actividad de completar la situación 
inconclusa presente; en este proceso, dichas técnicas pueden ser modificadas, 
suplantadas, abandonadas y perfeccionadas libremente según requiera la situación. Así 
en el inicio de un proceso de ajuste creativo, la situación Óptima puede ser descrita 
como consistiendo en (consisting of) una situación inconclusa dominante (un apetito, un 
peligro del entorno, una curiosidad o lo que sea) y un extenso y diverso repertorio de 
técnicas que ayudarán en la creación de la solución. 


La Emergencia Aguda 


Vamos a atender ahora a las dificultades encontradas en el proceso de ajuste creativo, 
que han sido mencionadas sólo tangencialmente hasta el momento. En esta sección, 
consideraremos los procesos de "emergencia aguda" y de "válvula-de-seguridad" que 
entran en juego. En la próxima sección, examinaremos la situación en que la dificultad 
persiste como una "emergencia crónica” y el consecuente endurecimiento de las 
funciones de "válvula de seguridad" hacia hábitos neuróticos, lo que impide al sí-mismo 
utilizar los poderes y capacidades del campo de modo flexible y armonioso. 


La emergencia aguda es la interrupción o el retraso prolongado de un proceso 
particular de ajuste creativo. Goodman distingue dos tipos (GT, p. 37 / 261 / 46): "la 
situación de peligro", donde la toma de contacto debe cesar debido a daños o lesiones 
esperadas desde el entorno, y "la situación de frustración, inanición y enfermedad", 
donde la toma de contacto se rompe porque, durante sus aplazamientos, las necesidades 
del organismo se han vuelto intolerablemente intensas y, por tanto, dolorosas. La gama 
de posibles dificultades sugerida por estas dos categorías es más importante que la 
dicotomía entre ellas. La distinción en la práctica no es demasiado clara y como advierte 
Goodman (GT, p. 40 / 264 / 50) si un tipo de dificultad persiste tiende a engendrar el 
otro tipo. 


Las funciones de emergencia son los procesos de "válvula de seguridad" que ahora 
entran en juego, permitiendo al organismo "posponer" una situación de emergencia 
aguda, en lugar de ser destruido por ella. Se identifican como de dos tipos (GT, págs. 
37-38 / 261 / 47), que corresponden aproximadamente a la dicotomía de dificultades 
mencionadas anteriormente. Las funciones de emergencia "subnormales" 
"desensibilizan" temporalmente la frontera-contacto a los estímulos difíciles 
(generalmente peligros del entorno); incluyen "la huida debida a un pánico "sin 
sentido", el shock, la anestesia, los desmayos, hacerse el muerto, la anulación de una 
parte, la amnesia". Las funciones de emergencia "super-normales" agotan parte de la 
energía dolorosa de los estímulos difíciles (generalmente excitaciones "internas" 
demasiado intensas) e incluyen "la alucinación y el sueño, la imaginación viva, el 
pensamiento obsesivo, dándole vueltas a las cosas y con esas inquietudes motoras" 
("hallucination and dream, lively imagination, obsessive thought, brooding, and with 
these motor restlessness"). (una vez mas, la gama de estas funciones es mas importante 
que la dicotomía). 


Me gustaría subrayar que estas funciones de emergencia, empleadas en situaciones de 
emergencia aguda, son saludables. Se encuentran entre los "poderes" del organismo, 
técnicas que se activan con flexibilidad y adecuación para facilitar el ajuste creativo — 
en este caso, haciendo los retrasos soportables para que el organismo pueda intentarlo 
de nuevo. No son necesariamente "Síntomas" de enfermedad psicológica. Esto es 
necesario remarcarlo porque a veces parecen "tan espectacularmente locas" (GT, p. 89 / 
311/110) a alguien que las ve desde el punto de vista del observador, y también porque 
el observador, si tales acciones le afectan, puede encontrarlas desagradables, incómodas 
O amenazantes, por lo que puede encontrar reconfortante definir a alguien que actúa de 
un modo así de inquietante como "enfermo" o "loco" (observaciones similares se 
aplican al comportamiento agresivo que, como ya se ha advertido, es una técnica sana y 
necesaria en el ajuste creativo. Una de las fortalezas de GT es que evalúa el 
comportamiento de una persona en términos del bien y el mal que este hace a dicha 


persona, no en términos de cómo de agradable o adecuado pueden encontrarlo los 
otros). 


Para soportar el proceso de contacto interrumpido, la emergencia aguda y la reacción de 
la función de emergencia hacia esta crean una situación estancada pero inestable: 
estancada, ya que no se hace ningún progreso hacia la terminación de la situación 
inconclusa; inestable, ya que la necesidad ahora dolorosa es cada vez más intensa. La 
siguiente situación, que debe llegar pronto, puede ser una de tres: 


e Puede pasar la dificultad y el proceso de ajuste puede continuar o comenzar de 
nuevo. 

e La emergencia puede persistir demasiado tiempo a un nivel alto, en cuyo caso la 
persona se rinde o muere (dependiendo de la naturaleza de la necesidad y de la 
situación). Y 

e En tercer lugar, la emergencia puede que pase parcialmente, suficientemente al 
menos para que la persona sobreviva, y que parcialmente persista, de modo que 
la satisfacción sólo sea mínima, la necesidad sea solo parcialmente satisfecha, 
persista la situación inconclusa, "exista un desequilibrio crónico de baja tensión, 
un continua molestia de peligro y frustración, intercalado con crisis agudas 
ocasionales y nunca relajado totalmente" (GT, págs. 39-41 / 263 264 / 50-52). Se 
trata de la emergencia crónica. 


La Emergencia Crónica 


Durante una emergencia crónica, como siempre, sigue prevaleciendo el principio de la 
"estructura más simple del campo". Los procesos-contacto siguen tomando lo "dado" de 
la situación y haciéndolo lo más simple posible. En una emergencia crónica, lo dado 
importante es el peligro proveniente del entorno y la necesidad orgánica, la cual (al 
parecer) persistirá hasta ser satisfecha. 


Las acciones apropiadas a la hora de enfrentarse a parte de lo dado son incompatibles 
con las apropiadas para la otra parte. Satisfacer la necesidad orgánica requiere 
aventurarse en el entorno, pero este es peligroso. Rechazar el peligro implica retirarse o 
blindarse contra el entorno, pero entonces la necesidad se vuelve más dolorosa. Uno de 
los dos problemas debe ser aplazado, ignorado o borrado por el momento y las 
excitaciones que representan a la necesidad orgánica son "la amenaza más controlable 
en los problemas mutuamente agravantes" (GT, p. 40 / 264 / 51). 

Así que ahora es en contra de la estimulación "propioceptiva" Y , la parte del 
"organismo" de la frontera-contacto, hacia donde se dirigen las funciones de emergencia 
"subnormales". Si estas excitaciones pueden ser aniquiladas, eliminadas de la 
conciencia, las restantes potencias del organismo pueden ser orientadas hacia el trato 
con el entorno. 


Por razones que pronto serán evidentes, cabe mencionar algunos de los medios por los 
cuales las excitaciones propioceptivas pueden eliminarse de la conciencia (aunque esta 
lista no es exhaustiva ni detallada): 


1. El cuerpo, especialmente las partes más involucradas en la situación inconclusa, 
puede ser mantenido tenso e inmóvil, disminuyendo así las excitaciones. Puede 
recordar hacer esto en respuesta a una fuerte necesidad de orinar durante una 
reunión que no se atreve a dejar — sentado muy quieto, cruzando las piernas, 
tensando su abdomen y evitando cualquier presión o agitación del mismo. 

2. Pueden ser inhibidos los diversos comportamientos exploratorios, agresivos, 
manipuladores, etc., que la necesidad tiende a iniciar. Esto por sí mismo no evita 
completamente que las excitaciones lleguen a la conciencia, pero impide que la 
necesidad se vuelva definida (ya que una necesidad es definida sólo mediante los 
objetos, las acciones y las situaciones que la satisfarían) y engendre energía y 
entusiasmo. Con su expresión motora inhibida, las excitaciones se experimentan 
sólo como dolor o incomodidad. 

3. Las distracciones ¡pueden ser buscadas y encontradas, desviando 
deliberadamente la atención de lo propioceptivo. 


En cualquier caso presente donde la sensación-del-cuerpo debe ser borrada (por 
ejemplo, la crisis urinaria mencionada anteriormente, que es uno de los pocos ejemplos 
claramente experimentados en la vida adulta), es probablemente alguna combinación de 
estos tres y de otros lo que se muestra suficiente para reducir las excitaciones a un nivel 
tolerable, o para eliminarlas completamente. 


Simultáneamente con el borrado del lado del "organismo" de la frontera-contacto, y de 
algún modo menos importante, la atención y la actividad son dirigidas hacia el lado del 
"entorno", en un intento de localizar, definir y eliminar o escapar del peligro (observe 


que esto también distrae la atención de las dificultades propioceptivas). Este punto en la 
narración es la última oportunidad para la persona de salir de este lío sin adquirir un 
hábito neurótico. Esta última esperanza es que la atención y la actividad tengan éxito en 
localizar, definir y eliminar o escapar del peligro. Si es así, la inhibición de la 
musculatura, de los comportamientos de apetito y de la atención espontánea puede ser 
liberada, y seguirá siendo posible reanudar o comenzar nuevamente el proceso de ajuste 
creativo aplazado y que la situación inacabada se complete. 


Pero — como hemos postulado que se trata de una emergencia crónica — la última 
oportunidad para la satisfacción tampoco funciona, y el "aplazamiento" se vuelve 
permanente. O bien el peligro crónico no puede ser ubicado y definido o bien, si lo es, 
no puede ser eliminado o escapar de él. El organismo está atascado, por así decirlo, en 
la "respuesta orientativa": está listo, alerta, para "luchar o huir", pero ciertamente no hay 
nada contra lo que pueda luchar o de lo que pueda huir. Por lo que la vigilancia se 
convierte en simple mirar fijamente (soportado también porque distrae de lo 
propioceptivo) y esto lleva finalmente a un oscurecimiento de la percepción 
exteroceptiva: "un hombre mira fijamente pero, así, no ve mejor, de hecho pronto ve 
peor" (GT, p. 41 / 264 / 51). ® Y la preparación muscular para la lucha o la huida se 
convierte en mera tensión y rigidez (mantenidas también porque atenúan las 
excitaciones propioceptivas). En la emergencia crónica, una conciencia reducida hasta 
esta medida — "propiocepción y, finalmente, percepción subconscientes e hipertono de 
lo deliberado y lo muscular" (GT, p. 41 / 264 / 51) — por la activación implacable de las 
funciones de emergencia en el modo recién descrito, es la estructura más simple del 
campo. 


Aquí se puede objetar que lo que describo suena fantástico, melodramático, demasiado 
extremo y, por tanto, bastante irreal; que nuestras vidas ordenadas, civilizadas no 
contienen tales emergencias y reacciones catastróficas; que lo que describo se aplica, en 
todo caso, sólo a la génesis de los trastornos mentales extremos. A esto, les digo: 


e En primer lugar, que por supuesto las funciones descritas no eliminan toda 
propiocepción ni inhiben toda la actividad de los apetitos durante todo el tiempo. 
Si lo hicieran, el organismo moriría. Más bien, propician una disminución y un 
oscurecimiento de estas sensaciones, la gravedad de los cuales puede variar 
desde moderada a total y variará de una situación a otra. E independientemente 
de lo grave de la supresión, si se descuida lo suficiente, las funciones 
organísmicas fallarán de modo suficientemente drástico como para que el dolor 
del ataque o de la enfermedad emerja a la conciencia, presentando al sí-mismo 
con una de las "crisis agudas ocasionales” mencionadas anteriormente. Tenga en 
cuenta que el borrado no tiene que ser total, porque la situación de emergencia 
crónica no es total. 

e En segundo lugar, supongo que se producen los eventos que he descrito hasta 
ahora, que comprenden los encuentros iniciales con la emergencia crónica, 
principalmente en la niñez y primera infancia, cuando los poderes están poco 
desarrollados, la experiencia es limitada, y la dependencia del entorno es alta. 
Un adulto observador, especialmente si observa sin mucha empatía, puede ver 
sólo como un inconveniente lamentable una situación que, para el niño que la 
experimenta, es un calvario de vida o muerte. 


El siguiente desarrollo, la transición de la supresión consciente a la represión, es 
simple, pero muy importante. Un patrón de inhibición-distracción-tensión que logra el 
tipo y el grado requeridos de supresión ha sido activado, y debe mantenerse crónico. 
Ahora es un poder añadido del organismo que está constantemente activo, análogo al 
funcionamiento del corazón o de los riñones. Como estas funciones vegetativas, la 
función de distracción-inhibición-tensión crónica se convierte en una de las "constantes" 
en el campo experimental, uno de los procesos que queda en el fondo de procesos- 
contacto posteriores porque ya no es nuevo (recuerde "Las consecuencias del contacto", 
arriba). Se convierte en una parte de la autorregulación organísmica. Como tal, prosigue 
sin conciencia (ver arriba y GT, p. 41 / 276 / 52). "Mientras nada cambie en la 
inhibición del campo, el sí- mismo olvida cómo está siendo deliberado, ya que se vuelve 
hacia nuevos problemas. Los poderes motores y perceptivos implicados en la inhibición 
se convierten sencillamente en estados corporales tensos. En este paso, por tanto, no hay 
nada remarcable en la transición de la supresión consciente a la represión; es 
aprendizaje ordinario y olvido de cómo uno aprendió; no hay necesidad de postular un 
'olvido de lo desagradable" (GT, p. 211 / 431 / 261). % La función de distracción- 
inhibición-tensión se convierte en un acompañamiento habitual para cada proceso de 
contacto posterior, o al menos para cada proceso de contacto posterior de un tipo 
determinado, pero el hecho de que está ocurriendo no es representado en estas 
experiencias posteriores. Cuando la fijación, la función de distracción-inhibición- 
tensión, llega a esta etapa y se convierte en inconsciente, yo la llamo un hábito de 
represión. 


Hay un capítulo más en esta historia de represión. A partir de la descripción hasta este 
momento, parece que la situación presente del hábito de represión es que es una 
"memoria disponible" (GT, p. 211 / 431 / 261). Es decir, que es una de las potencias 
adquiridas del organismo que puede ser activada, desactivada, modificada, reemplazada, 
desechada, etc., de modo flexible, como cada proceso de ajuste creativo consecuente 
requiere (descrito anteriormente). Por lo tanto, parece que tan pronto como la situación 
de emergencia crónica pase — ya sea porque el entorno cambie o porque el organismo 
desarrolle poderes suficientes para hacerle frente — el hábito de represión aparecerá una 
vez más (por el nuevo contexto) en la experiencia como nuevo, y en el nuevo contacto 
será modificado, relajado y reemplazado por nuevos ajustes que correspondan a la 
nueva situación. No es así. * 


No lo es, porque el hábito de represión tiene una propiedad que lo diferencia de los 
demás poderes adquiridos que componen la "segunda naturaleza" del organismo: este 
está manteniendo una situación inconclusa — es decir, impidiéndole llegar claramente a 
la conciencia, generar actividad y excitación — mientras que los hábitos adquiridos en 
procesos-contacto exitosos no. Supongamos, entonces, que en la nueva situación, el 
hábito de represión se convierte nuevamente en parte del contacto y empieza a relajarse. 
2 Las excitaciones de la situación inconclusa surgen inmediatamente a la conciencia. 


Ahora desde la perspectiva de un observador — un observador bastante omnisciente —, la 
situación es que las excitaciones de una situación inconclusa se están colando en la 
conciencia. Si el organismo simplemente liberara un poco más el hábito de represión, 
las excitaciones encontrarían ahora expresión en la acción, la situación inconclusa 
podría ser completada y el organismo estaría mucho mejor. Pero desde el punto de vista 
experimental, la situación parece muy diferente. Dado que las excitaciones han sido 
borradas y su significado (es decir, las acciones y los objetos que satisfacen la 


necesidad) oscurecido, emergen a la consciencia como un dolor corporal y emocional 
intenso. 


La experiencia es, una vez más, la de una emergencia aguda. Y la respuesta — aún en 
concordancia con el principio de la "estructura más simple del campo"— es, una vez 
más, movilizar las funciones de emergencia para suprimir el dolor. Una vez más es 
reforzado el hábito de represión. Si es necesario, algunos poderes más del organismo se 
alistaran para extinguir el "peligro". Y Entonces, como antes, el ajuste entero se 
endurece hacia un hábito de represión, uno ahora, quizás, aún más complejo de lo que 
era. 


Puede parecer que el sí-mismo, el proceso de toma de contacto, es lo que no funciona 
correctamente en la situación descrita, ya que si solo "resistiera una leve incomodidad.... 
buscara la contracción y la aflojara deliberadamente" (GT, p. 211 / 431 / 262), la 
excitación no se convertiría en un ataque al corazón después de todo, sino en una 
necesidad que, entonces, podría satisfacerse. Pero el proceso-contacto está funcionando 
correctamente, como siempre lo ha hecho, tendiendo a la estructura más simple del 
campo, dadas la información y las técnicas que tiene disponibles. El problema, más 
bien, es que el anterior, ahora olvidado, ajuste está privando al actual proceso de 
contacto de la información crucial sobre la naturaleza de la excitación. 


Las Consecuencias de la Emergencia Crónica: 
la Neurosis 


Con todo esto podemos ensamblar la siguiente imagen general de la vida neurótica. 
Primero, durante todo el proceso el sí-mismo está funcionando sanamente, en el sentido 
en que sigue sintetizando soluciones creativas lo mejor que puede, dados los problemas 
presentados a la consciencia y los poderes disponibles. "Las áreas de contacto pueden 
estar restringidas, como en las neurosis, pero donde quiera que haya una frontera y 
ocurra el contacto, hay, también, sí-mismo creativo" (GT, p. 153 / 374 / 191). El 
comportamiento y experiencia neuróticos —las acciones de auto-derrota, las emociones 
intemperadas, las crisis, las obsesiones y compulsiones, los miedos innominados, la 
fatiga, el sinsentido, las distorsiones, la arrogancia, la insensibilidad, el apego a la 
seguridad, etc. — ocurren porque todos los intentos de ajuste creativo tienen lugar en un 
campo que contiene represiones, la presencia de las cuales reduce la probabilidad de que 
un intento dado tenga éxito. 


Recordareis que, para el organismo sano, la toma de contacto empieza con dos 
condiciones esencialmente: una situación inconclusa y un repertorio de técnicas que 
están disponibles de modo flexible como instrumentos para completar la situación. 
Incluso bajo estas condiciones óptimas hay riesgo e incerteza, ya que la situación es 
nueva y el contacto final puede no ser alcanzado. Pero permitidme ahora enumerar 
algunas de las dificultades que el hábito de represión añade al proceso de contacto: Y 


1. Las necesidades orgánicas permanentemente pospuestas vuelven al organismo 
más débil y cansado. 

2. El abandono, hipertensión y acalambramiento del cuerpo vuelve a los procesos 
somáticos propensos a varios dolores, molestias y enfermedades "sinsentido" 
pero que alteran del contacto. * 

3. Algunos de los poderes del organismo, específicamente aquellos que facilitarían 
la expresión-en-la-acción de la necesidad reprimida, están inhibidos. Son 
apartados de la consciencia siendo mantenidos inactivos. No están disponibles, 
por tanto, como procesos que pueden ser iniciados de manera flexible y 
apropiada para el servicio del contacto presente. Intentando iniciarlos, el sí- 
mismo experimenta simplemente un "quedarse en blanco". 

4. Algunos otros poderes, concretamente aquellos implicados en el sostén del 
hábito de represión, son activados y deben permanecer así mientras el sí-mismo 
no pueda relajar la represión. Por tanto, tampoco ellos estarán disponibles 
instrumentalmente. Más bien se imponen al contacto presente como fines-en-sí- 
mismos, como necesidades reales con las que el sí-mismo debe identificarse. 
Ellos comprenden mucha de la personalidad neurótica experimentada, que 
"emerge a la consciencia" (GT, p. 213 / 433 / 264). 

5. La situación inconclusa reprimida por sí misma puede filtrarse 
intermitentemente a la conciencia con algo de su significado original. Altera el 
contacto actual, organiza algún comportamiento y tal vez conduce a 
"sublimaciones: gratificaciones directas pero imperfectas" (GT p. 212 / 432 / 
262; véase también págs. 223-224 / 442-44 / 76-78). Pero los poderes 
mencionados en el punto anterior, que operan de modo antagónico hacia la 
excitación reprimida, se movilizan más cuando esta comienza a filtrarse. La 
dinámica resultante es que la persona experimenta, y oscila en su 


comportamiento entre, impulsos mutuamente contradictorios que se abortan 
mutuamente antes de que ambos o ninguno lleguen a cualquier contacto final. Y 
ambos son irrelevantes para la situación inconclusa con la que el contacto 
presente empezó. Y 

6. Ciertos objetos, eventos y situaciones del entorno deben evitarse como 
tentaciones de la necesidad de reprimida. Algunos otros deben ser aferrados, 
puesto que son esenciales para mantener el hábito de represión o porque parecen 
ser (y teniendo en cuenta los hábitos neuróticos, de hecho son) los únicos 
objetos, etc., que pueden proporcionar las pocas satisfacciones "directas pero 
imperfectas" que quedan. Así, el contacto presente no puede utilizar flexible e 
instrumentalmente la energía y los recursos del entorno. La toma de contacto se 
rompe porque el entorno, así restringido, no ofrece lo "dado" requerido. 

7. E incluso si un proceso presente logra atravesar las etapas más precarias — pre- 
contacto y toma de contacto — es casi seguro que no podrá relajarse en el modo 
en que es necesario para la absorción completa del contacto final y la 
tranquilidad del post-contacto (ver arriba), porque las funciones de tensión, 
inhibición y distracción del hábito de represión deben continuar. En términos de 
figura/fondo, persiste en el fondo una perturbación que no puede integrarse en la 


=n 


figura. El fondo no está "vacío". 


Si ahora consideramos cómo todos estos hechos neuróticos se manifiestan a sí mismos 
cuando son observados desde la perspectiva experiencial, la situación parece muy 
diferente. La experiencia neurótica es, al mismo tiempo, bastante complicada y muy 
fácil de describir. 


Es complicada en el nivel del "contenido": los objetos específicos, impulsos, lagunas en 
la experiencia, dolores, fantasías, etc. varían enormemente, y el intento de Goodman de 
simplemente categorizarlos de algún modo (GT, págs. 227-247 / 447 464 / 281-305) no 
es muy satisfactorio. Pero es bastante fácil señalar algunos factores comunes entre las 
manifestaciones experimentales de la neurosis. Por un lado, existe conciencia 
disminuida, porque la percepción del cuerpo y del entorno está oscurecida y porque las 
evitaciones limitan la diversidad de las situaciones experimentadas. Siendo 
relativamente continua y constante, esta consciencia reducida es experimentada como 
"natural"; no se da nada en la experiencia que indique que falta algo. Por otro lado, 
están las manifestaciones "positivas", que se advierten en la experiencia, pero no 
correctamente identificadas como expresiones de una situación inconclusa o las 
acciones y objetos adecuados a esta. En cambio, se experimentan como excitaciones que 
son dolorosas y misteriosas, en definitiva, como amenazas de lesiones mortales que no 
pueden ser afrontadas. Esta es la experiencia de la ansiedad, ** "el factor dominante en 
la neurosis" (GT, p. 7 / 231 / 10). Esto provoca una nueva formación-de-reacción, un 
nuevo intento de suprimir estas excitaciones. Una formación de reacción parece ser 
(desde la perspectiva experimental) el único ajuste posible, ya que el principio de la 
"estructura más simple" requiere que la excitación disruptiva sea eliminada de algún 
modo. 


El Neurótico Normal 


Puede parecer que la vida neurótica, tal como es descrita aquí, debe de ser una en 
constante escalada, donde las crisis y los ajustes de emergencia se intensifican y 
amontonan unos sobre otros hasta que el organismo se rinde o desfallece. Las crisis 
nerviosas, las graves enfermedades psicosomáticas, la psicosis, etc., testifican que a 
veces se llega hasta tal punto. Pero, frecuentemente, si la emergencia crónica original y 
los problemas vitales encontrados posteriormente no son demasiado extremos, el 
neurótico alcanza algún ajuste bastante estable, y vive así durante mucho tiempo. Los 
dos factores que permiten que esto ocurra a pesar de las represiones son (a) el hecho de 
que al menos las situaciones inconclusas más vitales se intensifican inexorablemente 
cuando son descuidadas, y (b) el hecho de que el sí-mismo siempre actúa 
"saludablemente", siempre genera una solución creativa, dados los problemas y 
capacidades disponibles. De este modo, las necesidades reprimidas se filtran a través de 
la represión hasta que se las reconoce algo, y así se encuentra alguna manera de 
apaciguarlas lo suficiente como para que el hábito de represión las pueda contener. ~ 


Estos factores, operando en un entorno previsible y predecible, mínimamente al menos, 
fuerzan y permiten que la persona cree un conjunto de ajustes que, al menos 
mínimamente, satisfagan sus necesidades de supervivencia. Entonces puede seguir 
aferrado al "buen camino" (siempre que este le siga sosteniendo). Luego, con un poco 
más de suerte, sus situaciones inconclusas, represiones y formaciones de reacción se 
estabilizarán en un sistema auto-regulado y auto-contenido que sólo presentará dolores, 
urgencias, etc., a la conciencia ocasionalmente (siempre y cuando siga encarrilado en el 
"buen camino"). En contraste con el neurótico que aún no ha logrado un ajuste general 
rutinario, este neurótico normal no experimenta demasiado las manifestaciones 
"positivas" de la neurosis (ver arriba) — sólo dolores, enfermedades, mal humor, 
anhelos, etc. ocasionales — nada lo suficientemente fuerte como para alterar el ajuste por 
mucho tiempo. La otra manifestación de la neurosis todavía está ahí, quizá más que 
nunca — su conciencia es sorda y tenue, su experiencia es estrecha — pero esto parece 
natural. Mientras el mundo le permita mantener su duramente lograda rutina, el 
neurótico normal no experimenta mucho sufrimiento. Al fin y al cabo no experimenta 
demasiado. 


Restaurando la Salud Psicológica 


Habiendo descrito la vida sana, la vida neurótica estable y las condiciones que llevan de 
la salud a la neurosis, concluyo aquí describiendo el camino de vuelta desde la neurosis 
a la salud. Mi descripción está principalmente en términos de un método terapéutico. 
Pero el tema importante no es la psicoterapia per se. Uso la psicoterapia sólo para 
definir las condiciones generales que la teoría ve como necesarias para eliminar las 
cargas de neurosis. Estas condiciones pueden ser logradas mediante terapia intencional, 
amigos inteligentes, una suerte extraordinaria, cambio social o lo que sea. En cualquier 
caso, se aplicarán los mismos principios. 


El agente de la curación es, y debe ser, el sí-mismo — los procesos de contacto, 
funcionando creativamente como siempre para producir la mejor solución posible, la 
estructura del campo más simple y mejor integrada, dado lo "dado" que emerge en la 
conciencia. El problema, como ya se ha señalado, es con lo "dado" que es presentado y 
retenido por el hábito de represión. El objetivo del tratamiento es crear una situación 
donde: 


e El hábito de represión, incluidas todas las formaciones de reacción agregadas a 
este y que ahora forman parte de él, una vez más sea contactado — sea 
experimentado y entendido del modo en que opera en el presente. 

e Simultáneamente, la situación sea experimentada como segura: que el contacto 
renovado no venga como una misteriosa amenaza vital, para que el 
endurecimiento del control en formaciones de reacción futuras ya no parezca ser 
la única manera de integrar y simplificar el campo. 


Cuando se logran estas dos condiciones, el hábito de represión es relajado un poco más, 
y la ansiedad, el conflicto y el sufrimiento que lo acompañan son tolerados. Estos se 
convierten en la excitación de un nuevo proceso de ajuste creativo tan pronto como la 
situación inconclusa, ahora liberada — por lo que la persona puede utilizar el 
conocimiento, habilidades y recursos del campo actual —, encuentra definición y 
expresión motora y se mueve hacia una solución. 


Llegados a este punto, la persona está encauzada. Los hábitos de represión arcaicos se 
descartan como irrelevantes. Se recupera la autorregulación organísmica saludable. Se 
reconocen y se acepta que surjan las necesidades. Los poderes y energía unidos al 
hábito de represión están disponibles ahora flexible e instrumentalmente. 


Quedan muchos cambios por delante para que las consecuencias de la cura se 
ramifiquen por la vida de la persona, pero a partir de este punto "él está 
psicológicamente sano, ejerce su mejor poder y lo hará lo mejor que pueda en las 
difíciles circunstancias del mundo" (GT, p. 11 /235 / 16). 


Así dramatizada en una sola secuencia claramente delimitada, el camino de vuelta 
parece corto y simple: un poco de coraje y esfuerzo y la curación es segura. Pero 
considere ahora las dificultades implicadas — independientemente de si la situación es o 
no una de terapia intencional — y empezará a ver claro por qué el camino hacia la salud 
debe estar pavimentado de corazón y de buenas intenciones (with core than good 
intentions), por qué, casi inevitablemente, implica pasar mucho tiempo en desvíos, 


callejones sin salida y estando perdido. Menciono las dificultades en el orden 
aproximado en que se volverían relevantes durante el progreso hacia una cura. 


1. 


La totalidad del hábito de represión es compleja e incluye mecanismos que 
desvían la atención de él (ver arriba). Además, no es algo que esté siempre ahí, 
que pueda encontrarse en cualquier momento, sino que es un proceso que existe 
y puede ser experimentado sólo cuando está activo. Por lo que tan sólo 
"localizar" el hábito de modo que pueda ser experimentado ya es una tarea 
importante. Los terapeutas gestalt abordan esto sugiriendo a su paciente hacer 
"experimentos" encaminados a, en primer lugar, mantener la mente de su 
paciente fuera del futuro, del pasado, de lo abstracto o de lo de algún otro modo 
remoto, y orientada hacia cómo él funciona "aquí y ahora" (ver GT, págs. 279- 
320 / 30 135 / 343-392); y segundo, a dirigir esta conciencia presente hacia el 
modo en que su funcionamiento presente lo derrota y confunde (ver GT, págs. 
321-362 / 139-224 / 393-443). Si estas "exploraciones de lo oscuro y 
desconectado" (GT, p. 42 / 266 / 53) tienen éxito restaurando algún contacto con 
el hábito de represión, los síntomas anteriormente aleatorios comienzan a caer en 
un patrón experimentado que puede ser tratado. 

Pero a más contacto con el hábito de represión, mayor es la ansiedad y la 
tendencia resultante a suprimir todo esto con una nueva formación de reacción. 
Así, el terapeuta debe mantener al paciente consciente de que su situación actual 
es segura, justamente en el momento en que está empujando al paciente hacia el 
contacto con los aspectos más aterradores y "peligrosos" de su vida. Esto 
implica una serie gradual de "experimentos", poco a poco "ampliando las áreas 
de vitalidad para incluir áreas más amplias" (GT, p, 145 / 363 / 1), para que la 
persona adquiera nuevos poderes y confianza antes de la confrontación final. 
Esto implica, también, que son probables los reveses. 

Cuando algún contacto coherente es conseguido, sin embargo, a menudo hay 
que soportar más que un momento ansiedad, porque el hábito de represión 
encarna muchos conflictos "añejos", que ahora se experimentan nuevamente. 
Aquí lo importante es que el conflicto sea aceptado y sufrido hacia una solución 
novedosa en el presente, en lugar de ser "prematuramente pacificado" 
suprimiendo otra vez uno o ambos de los deseos, actitudes, o lo que sea, en 
competencia (consulte el capítulo sobre "conflicto y auto-conquista", GT, págs. 
133-147 /353 368 165-183). 

Por último, incluso si se recupera la salud en la terapia y la persona ahora "lo 
hará lo mejor que pueda en las difíciles circunstancias del mundo", sigue 
existiendo la posibilidad de que el entorno inevitable de la persona — su familia, 
su sociedad, su mundo — todavía, a pesar de sus esfuerzos y sus poderes adultos, 
le presente con una emergencia crónica. Si es así, lo mejor que puede hacer es 
volver a su neurosis, o inventar una nueva. La neurosis resulta ser una condición 
de la totalidad del campo presente, y tratar de curar a un individuo dentro de ella 
es una batalla perdida. "En la medida en que las condiciones de vida 
inevitablemente impliquen emergencia crónica y frustración, el control crónico 
demostrará ser funcional después de todo" (GT, p. 213 / 433 / 264). 


Este último punto lleva a Goodman más allá de la psicoterapia, al seno de la crítica 
social, a las cuestiones sociales y a otros asuntos humanos examinados en el libro — arte, 
otras teorías y terapias psicológicas, lenguaje, filosofía — los cuales aborda él mucho 


mejor que yo. Sus palabras sobre estas cuestiones no necesitan ninguna promoción ni 
introducción. 


Apéndice A: Coda para Mecanicistas — Un "Diagrama 
de Flujo" de la Teoría 


El esquema a seguir se presenta desde lo que llamaré la "perspectiva mecanicista": una 
variedad de la perspectiva del observador en la que el observador intenta ver y describir 
los procesos de interés como el funcionamiento de una "maquina", una cosa que este 
entiende lo suficientemente bien como para poder construir algo que funcione de la 
misma manera (esto contrasta con otros tipos de perspectivas del observador, por 
ejemplo, la perspectiva del observador que intenta simpatizar o del observador que ve el 
organismo como una "caja negra", cuyo funcionamiento "interno" le concierne). En la 
perspectiva mecanicista, se entiende un proceso cuando se puede construir un "modelo" 
o "simulación" de este. Y 


Esta coda está dirigida, en parte, a mecanicistas: personas que (en el caso extremo) 
piensan que ninguna teoría puede tomarse en serio hasta que haya sido plasmada en un 
modelo explícitamente mecanicista. Soy de la opinión de que una teoría psicológica 
amplia, verbalmente declarada — en particular, Terapia Gestalt de Goodman — será útil, 
tal vez esencial, en la empresa de modelar al ser humano en su entorno. Traducir esta 
teoría a términos mecanicistas, independientemente de la ambigiiedad que quizás se 
tenga que tolerar, proporciona una comprensión del contexto en el que mecanismos más 
especializados (para habilidades perceptuales específicas, reflejos, habilidades motoras, 
patrones de pensamiento, etc.) operan, y a cuyos fines estos mecanismos especializados 
están subordinados. Con ello, da pistas cruciales sobre cómo deben ser esos 
mecanismos particulares especializados (y de cómo no deben ser). Y de todos modos, 
cada mecanismo que se postula tácitamente implica alguna teoría del campo que lo 
rodea ~ — así que ¿Por qué no obtener una buena? 


Pero esto también está dirigido a anti-mecanicistas: personas que (en el caso extremo) 
ignoran o deploran la perspectiva mecanicista como trivial o deshumanizante. Para 
ellos, quiero sugerir que vale la pena agregar la perspectiva mecanicista al repertorio de 
las perspectivas que se utiliza para ver y tratar de entender a las personas, que preguntar 
"¿Cómo haría una máquina?" generará nuevas ideas y ayudará a limpiar de polvo (shake 
the fuzz out of) sus creencias presentes. La perspectiva mecanicista se convierte en 
trivial e inhumana sólo cuando se considera que es la única perspectiva, o la única 
"válida". Algunos mecanicistas, por desgracia, actúan como si lo fuera. 


El "diagrama de flujo" es un dispositivo gráfico utilizado, especialmente por los 
programadores de computadoras, como un primer paso en la traducción de ideas 
expresadas verbal y/o intuitivamente hacía una forma que podría ser materializada en 
algún sistema artificial. El diagrama de flujo muestra una representación condensada de 
procesos que requeriría mucho más espacio describir verbalmente. También llama la 
atención sobre las formas en que los conceptos verbales/intuitivos son débiles y 
necesitan modificación o extensión. 


El diagrama de flujo de la teoría GT que he establecido es una especie de compromiso 
entre estos dos objetivos. Por un lado, intenta albergar en un diagrama los elementos 
esenciales de este documento para consolidar la comprensión de la teoría como se 
encuentra actualmente. Esto me ha llevado a desechar versiones más complejas (aunque 
más detalladas) como demasiado confusas. Por otro lado, traduciendo GT a esta nueva 


lengua, he sido tanto tentado como empujado a cambiar y ampliar la teoría un poco. 
Esto me ha llevado a rechazar versiones más simples (aunque más digeribles) como 
demasiado imprecisas. 


Así que, sea lo que sea que pretendas sacar de esto, no esperes obtenerlo todo. 


En primer lugar, un estudio general del diagrama (ver Diagrama de flujo: El Proceso de 
Ajuste Creativo). Las convenciones gráficas son las siguientes: 


e Los rectángulos representan los procesos que constituyen el campo organismo- 
entorno. En un momento dado, cada proceso está o inactivo o procediendo de 
una forma determinada según su naturaleza y las influencias del campo. El flujo 
de estados momentáneos de cada proceso es llamado su trayectoria. 

e Los rombos indican las condiciones que afectan a la trayectoria posterior de los 
procesos. Cada condición tiene dos posibles resultados, que se muestra en las 
dos esquinas de sus rombos. En cada momento, para una condición particular, 
uno de estos dos resultados prevalece como "verdadero", y ese resultado ejerce 
efectos en otros procesos, indicados por la/s flecha/s emergentes de esa esquina 
del rombo. 

e Las flechas entre procesos y condiciones representan los efectos que tienen los 
unos sobre los otros. Los efectos, que son identificados con las etiquetas de las 
flechas, incluyen excitar, inhibir y modificar de las trayectorias de, y 
proporcionar información a, los procesos de destino y condiciones. 


Cada caja de proceso y condición tiene un número que se usa para identificarla en este 
texto. 


Figura y Fondo 


Dentro de la zona gris en la mitad derecha de la página están los procesos de contacto 
en marcha en un momento dado. Estos y sólo estos son la figura (desde la perspectiva 
experimental). El resto del diagrama representa todos los otros procesos en marcha en el 
campo organismo-entorno; estos constituyen el fondo de la experiencia, contra la cual 
se formó la figura. (Y ambos, fondo y campo, son infinitamente extensos; recuerde la 
discusión sobre el fondo.) 


Tenga en cuenta que el diagrama no divide los procesos del fondo en "organismo" y 
"entorno" en ningún sentido. Los procesos en marcha pueden estar totalmente "dentro 
del organismo", como el metabolismo rutinario. Pueden estar totalmente "en el 
entorno”, como quizás el metabolismo de algún otro organismo. O pueden implicar 
"organismo" y "entorno", como comer o respirar. Por lo menos a nivel de la generalidad 
empleada aquí, dividirlos así engendraría más confusión que claridad. 


Preste atención ahora a la parte "fondo" del diagrama. Muestra algunos procesos 
(numerados 7, 9, 11, 13, 15 y 17) que están o activos o inactivos actualmente pero 
potencialmente activos. Por supuesto, hay muchos más procesos en el campo de los que 
he representado — incontablemente más, como se ha señalado anteriormente. He 
incluido justo los suficientes como para ilustrar lo que quiero ilustrar. 


También he omitido la mayoría de las interacciones entre los procesos del fondo, 
especificando las mínimas necesarias para que los eventos sean descritos. Todas las 
otras interacciones son representadas por las flechas de cada cuadro de proceso 
rotuladas "interacciones con otros procesos”. Dependiendo de si una determinada 
interacción entre procesos del fondo se da (a) en el organismo, (b) en el entorno, o (c) 
entre el organismo y el entorno, probablemente se le llame (a) parte de la 
autorregulación organísmica, (b) parte de los procesos de naturaleza físico o (c) parte 
de alguna interacción rutinaria entre la autorregulación y la naturaleza física, 
respectivamente. En ambos, en este diagrama y (en menor medida) en GT, estas 
interacciones son descartadas con un gesto de la mano en su mayoría como cosas que 
ocurren, de algún modo. Por supuesto, uno inevitablemente debe detener su explicación 
en algún punto y decir simplemente "de algún modo", ya que el campo es infinitamente 
extenso. Pero la elección de parar tan pronto, en procesos a apenas un paso de los 
procesos de contacto, deja a mi explicación del propio proceso de contacto bastante 
esquelética. Y 


Que un proceso esté activo o inactivo en un momento dado no determina que este sea 
consciente 0 inconsciente para la persona cuya experiencia estamos modelando. 
Digestión, respiración, eventos ambientales irrelevantes y comportamientos habituales 
son ejemplos de procesos del fondo activos que cursan inconscientemente, es decir, que 
permanecen en el fondo. Por el contrario, la inactividad de un proceso inactivo puede 
volverse presente en la conciencia — por ejemplo, el repentino cese de un sonido 
continuo o la ausencia de una persona querida. Lo que determina la entrada de un 
proceso de fondo (activo o inactivo) en la conciencia es la relación momento a momento 
de su trayectoria con el actual proceso de contacto: cuando su trayectoria es "OK", el 
proceso continúa inconscientemente; Cuando se convierte en "no OK", el proceso se 
empuja hacia la conciencia. Las Condiciones 8, 10, 12, 14, 16 y 18 represenn esta 
"decisión" para sus respectivos procedimientos. 


Permítanme subrayar que la distinción "OK" vs "no OK" no significa "agradable" vs 
"desagradable" o "bueno" vs "malo". Más bien, "no OK" significa que el proceso 
presenta alguna novedad que requiere de atención, conciencia y quizás acción del 
organismo — en otras palabras, de contacto y ajuste creativo. Un proceso puede ser "no 
OK" porque (por ejemplo) es un peligro, un objeto de deseo, curiosidad, o una 
oportunidad u obstáculo para un ajuste creativo ya en curso. Por el contrario, un proceso 
de fondo es "OK" si, cuando y porque su trayectoria actual no presenta ninguna 
novedad pertinente para el organismo. Sólo en la medida que, y durante el tiempo en 
que, el proceso sea "no OK" se presentará como algo "dado" en la conciencia y será 
representado en el contacto; de lo contrario estará sólo en el fondo (recuerde "Las 
consecuencias del contacto" ). Esto se aclarará a medida que pasemos a examinar la 
secuencia de ajuste creativo. 


Los procesos de ajuste creativo 


Dentro del cuadro gris donde la figura (si existe) se va a encontrar, operan los procesos 
de contacto, siguiendo el principio de "estructura más simple del campo". Lo "dado" 
que surge y se organiza en la "estructura más simple" son los procesos del campo que 
son "no OK”. Estos se representados con el lote de flechas entrando el marco a lo largo 
de su lado izquierdo. 


Las casillas 1-5 muestran los componentes que operan durante las etapas de pre- 
contacto y contacto del ajuste creativo. Estos, realmente, operan de modo simultáneo, 
pero como los diagramas de flujo representan mejor eventos secuenciales, los he 
ordenado en una secuencia, una secuencia que requiere un "tiempo de paso", es decir, 
desde el tiempo t a tiempo f+/ — para ocurrir completamente. 


Vamos a trazar la secuencia comenzando con lo "dado" en el tiempo t. Se forma una 
figura (proceso 1) que integra el mayor número posible de procesos "dados", con las 
excitaciones más fuertes de entre ellos obteniendo la máxima prioridad. Los "dados" del 
tiempo ź que no se integran en esta figura son separados, siendo experimentados como 
"perturbaciones del fondo". Si la figura formada no es un todo completo (condición 2), 
deben hacerse más "identificaciones" (proceso 3). Si hay cualquier perturbación del 
fondo (condición 4), debe ser alienada: eliminada del campo (proceso 5). Tanto 
identificación como alienación equivalen a enviar "instrucciones" a los procesos en el 
fondo, instrucciones en presencia de las cuales la trayectoria actual de algunos procesos 
se vuelve "no OK". En estos casos, las instrucciones tienden a modificar las trayectorias 
para que sean más satisfactorias (sólo "tienden" a hacerlo, ya que las "interacciones con 
otros procesos” pueden anular las instrucciones. Hablaremos sobre esto más adelante). 
Tanto identificación como alienación entrañan la activación de procesos inactivos — 
poderes del organismo que tienden a dar lugar al fin apropiado — y/o la desactivación de 
procesos que están actualmente activos. 


Los procesos 7 y 9 ilustran esto en un ejemplo de alienación. Supongamos que el 
proceso 7 ha ocurrido como "dado" en el tiempo t, pero no ha podido ser integrado, 
siendo experimentado como una perturbación del fondo — un apetito competidor, 
estímulos ambientales molestos, pensamiento distractor o lo que sea. Su trayectoria es 
"no OK” (condición 8), y la instrucción de "modificación" resultante puede tener éxito 
en su eliminación del conjunto de "dados" en t+/. O puede que sea necesario activar 
otro proceso (9) que inhiba el proceso 7; Esto se llevaría a cabo mediante instrucciones 
que volvieran el estado del proceso 9 a "no OK" (condición 10) hasta que este se active 
lo suficiente como para inhibir el proceso 7. * Esto sería un ejemplo leve y limitado de 
una función de emergencia aguda: los intereses representados por el proceso 7 son 
inhibidos — borrados, pospuestos — en aras de completar la actual figura dominante. 


Un intento de identificar podría cambiar el estado, actualmente inactivo, del proceso 11 
(representar, decir o cierta habilidad manipuladora) a "no OK". La "modificación" 
resultante (de la condición 12) podría activar este proceso, acercando algún objeto- 
objetivo del entorno. 


Quizás se pueda generalizar a partir de estos eventos para obtener una imagen de los 
efectos del proceso de contacto en desarrollo en el campo: los estímulos distractores son 
"silenciados", ignorados, inhibidos, aniquilados, con lo que se vacía el fondo; y 
procesos perceptuales-motores-de-pensamiento se inician para acercarse, manipular, 
evaluar, destruir, Y sintetizar, etc., las situaciones y los materiales necesarios para 
completar la figura. Pero al mismo tiempo, por supuesto, cada proceso en el campo está 
sujeto a esas "interacciones con otros procesos", por lo que las trayectorias 
probablemente no sean sólo lo que las instrucciones buscaban (esto puede, o no, ser 


afortunado). 


Así que aqui estamos en el tiempo f+/, y ahora los "dados" son todos los procesos del 
campo que están "no OK": todos los aspectos de la situación que son todavía nuevos O 
problemáticos en el contexto del actual proceso de contacto. 


Hemos completado un ciclo completo. Habida cuenta de los nuevos "dados" en el 
tiempo f+/, se forma una nueva figura desde estos (proceso 1) mientras las 
insuficiencias de la nueva figura provoquen nuevas identificaciones (cajas 2-3) y las 
perturbaciones del fondo pidan nuevas alienaciones (cajas 4-5), los resultados de estas 
serán lo "dado" en 1+2 y así sucesivamente. + 


En este caso, supongamos, el proceso de contacto tiene éxito. En el tiempo 1+2, la 
figura es un todo completo (condición 2) y (el "&" en el diagrama) es el fondo vacío 
(condición 4). Cesan las identificaciones y alienaciones. La trayectoria de cada proceso 
es ahora "OK" o es tal que lo será pronto, si continúa como es. Los procesos en esta 
última categoría son entonces experimentados como la figura unificada y todo- 
absorbente del contacto final (proceso 6). Cuando todos estos llegan al estado "OK", la 
nueva figura es asimilada (proceso 20), convirtiéndose en uno de los procesos 
disponibles posteriormente en el campo, un "poder" del organismo (la flecha volviendo 
al fondo). Mientras esto sucede, va desapareciendo la figura y el proceso va hacia el 
post-contacto (proceso 19), que continúa hasta que nuevas excitaciones, nuevos 
"dados", son lo suficientemente fuertes como para exigir que empiece un nuevo ajuste 
creativo, iniciando un nuevo proceso de contacto. 


Ahora veamos cómo, durante el post-contacto, los procesos de fondo están generando 
estos nuevos "dados". Nótese que en el contacto la decisión de "OK" / "no OK" se 
determina conjuntamente por las "instrucciones" del proceso de contacto y la 
información sobre la trayectoria de los procesos de fondo. Pero en el post-contacto, 
cuando las instrucciones del proceso de contacto cesan porque no hay ningún proceso 
de contacto en marcha, la decisión "OK" / "no OK” queda exclusivamente determinada 
por la trayectoria de los propios procesos de fondo. 


Cuando un proceso de fondo es una técnica adquirida en un contacto previo exitoso y, 
por lo tanto, está "instrumentalmente disponible", queda (en la mayoría de los casos) 
inerte durante el post-contacto, es decir, es "OK" (por ejemplo, proceso 11). 


Pero ahora tome un proceso que deba estar continuamente activo y periódicamente 
necesite interacción con alguna parte problemática del campo. Vamos a utilizar el 
proceso 7, considerándolo una función orgánica como la digestión. Recuerde que 
durante el ajuste anterior fue inicialmente "no OK” (hubo una situación sin terminar) 
pero su necesidad fue pospuesta por "instrucciones" directas o por inhibición temporal 
del proceso 9. Con las "instrucciones" ahora ausentes, la trayectoria "OK" del proceso 9 
es ahora liberar la inhibición sobre proceso 7 y la trayectoria de proceso 7 es capaz de 
hacer la condición 8 "no OK". 


Además, mediante esas "otras interacciones", un proceso que es importante puede, 
cuando detuvo por algún tipo de privación, afectar a muchos otros procesos y causar 
entonces que estos se vuelvan también "no OK”. Esto podemos saber que es cierto sin 
saber específicamente qué son las "otras interacciones", ya que en el campo un proceso 
cuya trayectoria afecta a muchos otros procesos es ipso facto importante (por ejemplo, 
la digestión o el comportamiento de un ser querido, en comparación con procesos cuyo 


estado "OK" / "no OK" tiene poco efecto en otros procesos). Así los procesos más 
importantes en el campo que están "no OK” tienden a afectar a la conciencia no sólo 
como excitaciones fuertes sino como un patrón de un gran número de excitaciones (los 
informes "no OK" desde los otros procesos relacionados que se incluyen) y así a ser 
dominante y formar la figura. El proceso "no OK" menos importante, si su necesidad es 
incompatible con la figura dominante, será una perturbación del fondo y alienado en el 
próximo paso de tiempo. + 


Represión 


Vamos a usar el proceso de contacto iniciado por la situación inacabada del proceso 7 
para ilustrar la génesis de la represión. El contacto, digamos, empieza en el tiempo f. 
Pero en el tiempo t+10, las "otras interacciones” del campo han funcionado de tal modo 
que aparece un nuevo conjunto de "dados", uno desconectado e incompatible con la 
figura que se estaba formando para la satisfacción de la necesidad del proceso 7. 
Específicamente, estos nuevos "dados" representan "la situación de peligro" (consultar 
arriba ). Supongamos también que estos nuevos "dados" forman una figura más fuerte 
que la relacionada con el proceso 7. Esta última es interrumpida y reemplazada por la 
nueva figura, una figura de peligro. Y Los "dados" concernientes al proceso 7 se han 
vuelto ahora perturbaciones del fondo y son, por lo tanto, alienados. Pero, habiéndose 
desarrollado hasta aquí, las excitaciones envueltas en el proceso 7 son probablemente 
bastante fuertes por lo que, presumiblemente, requerirá inhibición desde el proceso 9 
(como mínimo) para eliminarlas. Así que, una vez más, el proceso 9 es activado e inhibe 
al proceso 7. 


Supongamos ahora, además, que el peligro persiste durante el tiempo suficiente para 
que la inhibición proceso 9 = proceso 7 deba ser crónica. Para ver lo que resultaría 
dirija su atención a las cajas 13-16, donde una represión establecida es descrita. El 
proceso 15 es la situación inacabada reprimida, el proceso 13, el hábito de represión 
(represion-habit). 


Nótese que hay solo una diferencia entre las cajas 7-10 y las 13-16, es decir, entre una 
supresión temporal y una represión establecida. La diferencia es que la inhibición 
constante ha establecido una nueva conexión desde la situación inconclusa hasta el 


proceso inhibitorio — la flecha desde el proceso 15 al 13 etiquetada "excita". * 


Pero esta pequeña adición hace una gran diferencia. Ya que, ahora — mientras la 
represión sea total — las cajas 13-16 forman un sistema que no volverá a ser 
representado en la consciencia. Cuando el proceso del proceso 15 se vuelva activo, 
tendiendo (debido a su necesidad) a representarse en la consciencia como "no OK", la 
nueva conexión proceso 15 = proceso 13 activa el proceso 13 en grado 
correspondiente, y este inmediatamente inhibe el proceso 15 de vuelta a la inactividad. 
Como tal, este pequeño sistema es un homeostato (Ashby, 1963) perfecto, auto- 
regulándose impecablemente (independientemente de lo desafortunadas que sean sus 
consecuencias). Lo que es más, mientras las conexiones descritas sean razonablemente 
fuertes, el sistema tendrá gran resistencia frente a instrucciones procedentes de los 
procesos de contacto que tenderían a romper su homeostasis. Ya que si las instrucciones 
de algún proceso de contacto en marcha altera el equilibrio — ya sea excitando el 
proceso 15 (tentación, etc.) o inhibiendo el proceso 13 (tratando de relajar la represión) 
— la actividad del proceso 15 es, de algún modo, liberada; la condición 16 se torna "no 


OK" y es así se presenta como algo "dado" en la consciencia. Si este "dado" es débil, es 
probable que sea meramente una perturbación del fondo y será alienado mediante la 
intensificación de la actividad del proceso 13. Si este "dado" es fuerte, no es probable 
que sea experienciado como una figura de peligro o dolor. Esto es porque las 
conexiones con el proceso 13 están todavía privando al proceso 15 de encontrar plena 
definición y expresión en la consciencia. Sin esta definición y expresión, aparece en la 
consciencia como una fuerte excitación que no puede ser organizada en una figura 
completa y que, por tanto, debe ser aniquilada. En este caso, donde lo que es aniquilado 
es de hecho una necesidad real, la aniquilación es llamada una formación reactiva 
(reaction-formation). Consiste en activar algunos procesos nuevos (mostrados como 
proceso 17) para inhibir el proceso 15. Si el ejercicio de este nuevo proceso se vuelve 
crónico, adquirirá el mismo tipo de conexiones y se convertirá en parte de la represión 
habitual (la tercera posibilidad, que los "dados" del proceso 15 liberado temporalmente 
sean correctamente experienciados como una necesidad, será considerada en un 
instante). El hábito de represión, por añadidura, ofrecerá "resistencia" del mismo modo 
si cualquiera de sus "interacciones con otros procesos" empieza a romper su equilibrio. 


Una represión parcial estable se produce cuando la situación sin terminar del proceso 
15 aumenta y encuentra alguna representación como algún tipo de necesidad en la 
consciencia, ya sea directamente o mediante sus "interacciones con otros procesos" y su 
representación (no reprimida) en la consciencia. Una represión parcial del proceso 15 
"funcionaría" — alcanzaría la estabilidad — si, y cuando, se lograra cierta "sublimación: 
una gratificación directa pero imperfecta" (GT, p. 212 / 432 / 262) que mantuviera la 
tendencia a la actividad del proceso 15 a un nivel que el hábito de represión pudiera 
inhibir. 


A continuación, considere el efecto que la existencia de la represión (total o parcial) 
tiene en los procesos de contacto posteriores. Los intentos de identificarse con la 
necesidad o el proceso 15 inhibido en algún tiempo t producen un espacio en blanco o 
un dolor en la toma de conciencia en f+/. El proceso 13, por el contrario, debe 
permanecer activo (debido a la conexión "excitar" del proceso 15); cualquier intento de 
relajar en el tiempo f¢ (desactivar) el proceso 13 produce una tensión que no puede ser 
relajada, o incluso una compulsión irresistible, en la consciencia en el tiempo t+/. Así 
que a diferencia de (por ejemplo) el proceso 11, nada en el sistema de represión está 
disponible instrumentalmente y flexible a las necesidades del presente proceso de 
contacto. Interrumpirá cualquier proceso de contacto cuyas instrucciones interrumpen su 
habitual homeostasis. Para tener éxito en posteriores procesos de contacto, el self debe, 
en efecto, renunciar a los intentos de utilizar los procesos involucrados en la represión. 
Si logra manejarse sin los poderes que ha perdido — como debe, si el organismo va a 
sobrevivir con la represión en el campo — el sistema de represión y los posteriores 
procesos de contacto procederán en aislamiento mutuo, ninguno de ellos perturbará al 
otro pero ninguno de ellos le hará al otro, tampoco, nada bueno. Y 


Curación 


Y por último, el camino de vuelta desde la neurosis hacia la salud. Para que el 
organismo exprese y satisfaga la necesidad reprimida y recupere el uso de los poderes 
en la represión, debe realizarse la "tercera posibilidad” mencionada en la página 
anterior. De alguna manera el mensaje "no OK" del proceso 15 debe ser liberado 
suficientemente como para que su "dado" en la consciencia sea correctamente 


identificado (y se identifiquen con él) como una necesidad. Luego se puede lograr un 
nuevo ajuste creativo que deje al sistema entero del cuadro 13-16 irrelevante en su 
forma actual (sin embargo, puede haber una regresión a él si falla posteriormente el 
nuevo ajuste, en el enfrentamiento de alguna emergencia posterior). 


Una cura "afortunada" se produciría si una posible convergencia de eventos — tanto las 
instrucciones de los procesos de contacto como las "interacciones con otros procesos" — 
la relajación del proceso 13 y la activación simultánea del proceso 15, durara el tiempo 
suficiente como para que las excitaciones de 15 encontraran definición y expresión, para 
que "fueran dominantes y re-formen la figura" (GT, p. 64 / 287 / 80). La terapia 
intencional es un intento deliberado de traer esa convergencia de eventos, estableciendo 
nuevos poderes y activando los componentes del sistema de represión de nuevos modos, 
derrotando así a la interconexión homeostática y tornando sus partes disponibles para el 
proceso de contacto — esto es, para las instrucciones provenientes de la consciencia que 
se identificarían con la necesidad y alienarían el hábito de represión, a su vez abrirían el 
camino para encontrar y hacer una satisfacción de la necesidad a través de los poderes y 
recursos disponibles en el campo actual. 


Apéndice B (2007): Perls y Goodman 


Para aclarar la diferencia entre "Terapia Gestalt" y Terapia Gestalt, en esta segunda 
edición he hecho una distinción que no parecía importar hace 40 años: una distinción 
entre los dos volúmenes que constituyen el libro Terapia Gestalt — y entre los dos 
héroes de mi juventud: Fritz Perls y Paul Goodman. 


El libro Terapia Gestalt consta de dos volúmenes muy diferentes. Un volumen presenta 
la teoría de este enfoque; el otro presenta sus técnicas. 


Es el volumen teórico el que promueve y presenta este documento. Esta es la terapia 
Gestalt que no habrá encontrado en las enseñanzas y las técnicas de Fritz Perls y sus 
herederos. La contribución de Perls al volumen teórico fueron, en palabras de su 
biógrafo, "notas desaliñadas y gran cantidad de ideas" (Shepard, 1976, p 62) acerca del 
enfoque terapéutico que él estaba inventando en su práctica. Perls contrató a Paul 
Goodman, un poeta, novelista, psicoterapeuta y crítico social, originalmente en la 
premisa de que Goodman simplemente editaría esto en un manuscrito publicable. Pero 
la materia prima de Perls evocó un torrente de ideas creativas de Goodman, y el papel 
de Goodman evolucionó rápidamente de editor a colaborador del principal autor de este 
volumen. Al final, de acuerdo con el biógrafo de Goodman, "fue Goodman quien fue 
creando la teoría, así como la prosa, en que fue redactado, y Perls se asentó bastante 
cómodamente en el rol del experto que aprobó los resultados" (Stoehr, 1994, p 87). Así 
que creo que es válido y apropiado atribuir esta obra teórica a Goodman y titular la 
segunda edición de la terapia de este libro La Terapia Gestalt de Paul Goodman. 


El volumen de técnicas podría titularse razonablemente La Terapia Gestalt de Fritz 
Perls. Es una colaboración con Ralph Hefferline, un psicólogo experimental de la 
Universidad de Columbia y paciente de Perls. Perls proporcionó los ejercicios 
experimentales que ya estaba usando en su práctica; Hefferline probó estos 
"experimentos" en sus estudiantes y escribió sus reacciones. Técnicas experimentales 
como estas son piedras angulares de la "Gestalt" que Perls haría famosa dos décadas 
más tarde. En 1969, en la cúspide de su fama, Perls declaró que "los experimentos de 
Gestalt incluidos en el volumen de técnicas son tan válidos hoy como demostraron serlo 
la primera vez que llevamos a cabo clases de expansión de consciencia" (Perls et al., 
1977, p. 1x). Por el contrario, casi desde el primer día de impresión de Terapia Gestalt, 
Perls actuó como si su volumen teórico ni siquiera existiera. 


La Gestalt de Perls evolucionó hacia lo que Naranjo (1992) con precisión caracterizó 
como experiencialismo ateórico. En este bocado, experiencial se refiere al enfoque 
exclusivo de Perls en lo inmediato, la conciencia y la expresión "aquí y ahora" como el 
todo de la psicoterapia (y, al parecer, de toda buena vida), y ateórico denota su opinión 
de que las estructuras conceptuales (implícitamente incluyendo la que Goodman 
construyó con los ladrillos del propio Perls) son estériles "juegos de encajar", 
"verborrea" y "mierda de elefante" — evitaciones neuróticas de vivir y de actuar en el 
presente. Algo del Perls clásico: 


"Por qué” y "porque" son palabras sucias en terapia Gestalt. Llevan 
sólo a la racionalización y pertenecen a la segunda clase de la 
producción de palabrería. Distingo tres clases de producción de 
verborreica: mierda de pollo — esto es "Buenos días", "¿Cómo estás?" y 


así sucesivamente —, mierda de toro — esto es "por qué", "porque", 
racionalizaciones, excusas —, y mierda de elefante — esto es hablar de 
filosofía, la terapia Gestalt existencial, etc. —, lo que estoy haciendo 
ahora (citado por Naranjo, 1993, p. 53). 


La terapia Gestalt de Fritz Perls se centró en el genio especial propio de Perls — 
actuaciones de  terapia-como-teatro directas, espontáneas, incisivas, a veces 
escandalosas, a menudo sabias. Podía llevar a una persona a contactar vívidamente, 
dramáticamente, íntimamente con una cuestión central de su vida — en diez minutos, en 
un escenario, delante de un público de cincuenta personas. En un encuentro cara a cara, 
con un solo gesto, Perls podría enseñar a un total extraño tomos sobre sí mismo (sé esto 
directamente; fui uno de esos extraños). En lugar de teoría sistemática, Perls utilizó un 
repertorio de pronunciamientos sucintos, provocadores, como los citados anteriormente, 
entregados con absoluta certeza en el resplandor de una de sus actuaciones mágicas y 
blindadas contra desafíos por el tabú de la "mierda de toro". Esto es lo que el mundo 
llegó a conocer como Gestalt. 


La diferencia entre la terapia Gestalt de Goodman y la terapia Gestalt de Perls no es un 
desacuerdo sobre el contenido. La mayoría de las ideas expresadas por las 
intimidaciones pegadizas de Perls también puede encontrarse en el volumen de 
Goodman, aunque en palabras muy diferentes y en un contexto intelectual unificado. Lo 
que es más importante, la teoría de Goodman y la práctica de Perls dependían de las 
mismas bases: la experiencia directa de los seres humanos viviendo como pueden en su 
mundo real. Goodman y Perls comparten una determinación a basar todo su trabajo 
completamente en la experiencia y un desdén por las abstracciones injustificadas. Estas 
son algunas de las primeras palabras del último libro de Goodman, publicado justo 
después de su muerte en 1972: 


NOAA. Como todo el mundo, supongo — 


¿Cómo podría saberlo? — empiezo desde la experiencia concreta, pero 
tengo que adherirme a ella (Goodman, 1972, p. 3). 


La experiencia es previa al "organismo" y al "entorno", que son 
abstracciones de esta. Es anterior al "yo" y al "eso de ahi", que son 
abstracciones. Son abstracciones plausibles, quizás inevitables, excepto 
en momentos de profunda absorción. Son usadas por todo lenguaje 
natural, y tratar de inventar un lenguaje fenomenológico que las evite 
resulta endiabladamente difícil (it is the devil). Pero debemos tener 
cuidado de no olvidar la matriz de la que son abstraídas (Goodman, 
1972, p. 6). 


...y una parte de la descripción de Goodman, publicada en la sobrecubierta del mismo 
libro, de su propia orientación: 


Goodman elije (y se adhiere a) la experiencia que es concreta y 
limitada; sus términos son Aquí, Ahora, lo Próximo, y la Oscuridad más 
allá del horizonte. También en su política, sociología, y psicología 
intenta restaurar la matriz de experiencia primaria en una sociedad 
plagada, en su opinión, de abstracciones políticas, sociales y morales 
(Goodman, 1972, sobrecubierta). 


Este fondo común, compartido por Perls y Goodman, coloca a la terapia Gestalt 
radicalmente separada de otras escuelas de psicología, que construyen gigantes edificios 
abstractos en estrechas bases experienciales — limitados (por ejemplo) a experiencias del 
diván psicoanalítico, del laboratorio experimental o de los datos brindados por 
metodologías de investigación particulares. 


Una asociación basada en este único fondo común y sus talentos complementarios — 
Perls el practicante, Goodman el teórico — podría haber tenido un impacto profundo y 
transformador en psicoterapia, en psicología y en la sociedad. Lamentablemente, esta 
alianza nunca ocurrió. * Terapia Gestalt resultó ser lo más cerca que Perls y Goodman 
estuvieron nunca de llegar a una colaboración. Después de su publicación, la distancia 
entre ellos se amplió a una grieta, que se amplió a una división de la comunidad de 
terapia Gestalt en lo que se dio en llamar "Gestalt de la Costa Este" y "Gestalt de la 
Costa Oeste". Los Gestaltistas de la Costa Este siguieron basando su práctica en la 
terapia Gestalt de Goodman, aunque Goodman, él mismo, había logrado sus años de 
fama como crítico social y gurú de los activistas de la Nueva Izquierda de los años 60. > 
El contingente de la Costa Oeste consistía en Perls y sus seguidores en el Instituto 
Esalen en California y el Lago Cowichan en la Columbia Británica. A veces, las 
facciones intercambiaron insultos ordinarios (cheap barbs). A veces, se implicaron en el 
tipo de conflicto creativo que fue una fundación de su tradición compartida. La mayoría 
de las veces, simplemente se ignoraron mutuamente. Fue la versión de la Costa Oeste de 
Perls la que se convirtió en una palabra de uso cotidiano en los años 60 y 70. La teoría 
integrada de Goodman fue eclipsada en gran medida, y lo que el mundo llegó a conocer 
como terapia Gestalt careció de cualquier contenido teórico más allá de los 
pronunciamientos de Perls — incluyendo la declaración de que la falta de teoría no fue 
un defecto sino una virtud. 


Referencias 
Angyal, Andras. Neurosis and Treatment: A Holistic Theory. N.Y.: Wiley, 1965. 
Ashby, W. Ross. An Introduction to Cybernetics. N.Y.: Wiley, 1963. 


From, Isadore, & Michael Vincent Miller, "Introduction to the Gestalt Journal Edition", 
in Perls, Hefferline, & Goodman (1994), pp. vii-xxx. 


Goodman, Paul. Five Years. N.Y.: Brussels & Brussels, 1966. 

Goodman, Paul. The Empire City. N.Y.: Macmillan paperbacks, 1959. 

Goodman, Paul. Growing Up Absurd. N.Y.: Random House, 1960. 

James, William. The Principles of Psychology, Volume 1. N.Y.: Henry Holt, 1890. 


Maslow, Abraham. Toward a Psychology of Being. Princeton, N.J.: Van Nostrand, 
1961. 


Naranjo, Claudio. Gestalt Therapy: The Attitude and Practice of an Atheoretical 
Experientialism. Nevada City, CA: Gateways/IDHHB Publishing, 1993. 


Perls, Frederick, Ralph F. Hefferline, & Paul Goodman. Gestalt Therapy: Excitement 
and Growth in the Human Personality. N.Y.: Julian Press, 1951; Delta Paperbacks, 
1965. 


Perls, Frederick, Ralph F. Hefferline, & Paul Goodman. Gestalt Therapy: Excitement 
and Growth in the Human Personality. N.Y.: Bantam Books, 1977. 


Perls, Frederick, Ralph F. Hefferline, & Paul Goodman. Gestalt Therapy: Excitement 
and Growth in the Human Personality. Highland, N.Y.: The Gestalt Journal Press, 
1994. 


Perls, Frederick. In and Out the Garbage Pail. Lafayette, California: Real People Press, 
1969. 


Polanyi, M. Personal Knowledge: Toward a Post-Critical Philosophy. N.Y.: Harper & 
Row Torchbooks, 1962. 


Shepard, Martin. Fritz. N.Y.: Bantam Books, 1976. 


Stoehr, Taylor. Here Now Next: Paul Goodman and the Origins of Gestalt Therapy. 
San Francisco: Jossey-Bass, 1994. 


Diagrama de flujo: El Proceso de Ajuste Creativo 


Ver Apéndice A: Coda para Mecanicistas — Un "Diagrama de Flujo" de la Teoría". 


1 En caso de que desee poner un poco más de espacio entre la "Terapia Gestalt" que 
probablemente conoce y la terapia Gestalt que probablemente todavía no conoce, el 
nuevo apéndice en este documento ("Apéndice B (2007): Perls y Goodman”) ofrece 
algunas historias y comentarios adicionales. 


2 NT. Añado un tercer elemento a la cita, las páginas para la versión española del CTP, 
traducida de la versión del Journal Press por Carmen Vázquez Bandín. Las citas quedan 
como sigue "GT, págs. 20-21 / 243 44 / 22-23". 


3 Andras Angyal ofrece una presentación bastante clara de la posición "los procesos son 
básicos" en su Neurosis & Treatment: a Holistic Theory (Wiley, 1965), págs. 3-8. Él 
llama "cosas" — en particular, el "organismo" y el "entorno" como cosas — a los 
"precipitados estructurales" del proceso de la vida. Por cierto, hay una sorprendente 
correspondencia entre la teoría de Angyal y la debatida aquí — sorprendente sobre todo 
porque parece que han sido formuladas de forma independiente. La de Angyal es más 
fácil de entender, pero me parece más bien insustancial y abstracta (como muchas 
escrituras holísticas). La teoría, más complicada, de los Gestálticos es superior porque 
arroja luz clara sobre eventos concretos, tanto como mejora las teorías abstractas de la 
naturaleza humana. (Angyal tiene algunas ideas concretas encantadoras, pero no 
parecen tener mucha relación con su teoría). 


4 Los términos que considero más centrales en la teoría de Goodman se introducen en 
negrita. 


5 Probablemente el positivista diría que toda esta empatía no es una observación sino la 
inferencia de una observación. Sin embargo, esta distinción no es muy acertada, ya que 
ninguna observación tiene sentido cuando la apartamos de las hipótesis e intenciones 
del observador, es decir, lo que infiere que significa su experiencia actual. Ver sólo un 
entorno "neutral" en el que la única realidad es un "comportamiento abierto" neutral se 
desprende de una cierta actitud — principalmente la inhibición crónica de la acción 
pertinente en el entorno (véase GT, págs. 10 / 233, 31-49 / 13-14) — que es tan "subtiva" 
como cualquier otra, sean cuales sean sus ventajas pragmáticas. Para una buena 
presentación de este asunto en general y en particular de la noción de que empatizar es 
observar la vida tan literal y directamente como lo es la fijación de tics musculares, ver 
a Polanyi (1962). 


6 Me gustaría subrayar esta falta de un borde que delimite el fondo, ya que el ilustrador 
de libros de texto engañosamente pone un marco alrededor de la figura y el fondo de su 
ilustración, lo que implica que el fondo es una "parte" discreta de la experiencia, como 
la figura. Pero tenga en cuenta que, si usted atiende al marco como límite, la ilustración 
toda, a continuación, es la figura en un contexto mayor indefinido; si se intenta 
encontrar un borde para este fondo en el borde de la página, entonces la página es la 
figura, etc. Me detengo en esto porque el lector que quiera interpretar su experiencia en 
términos de la figura/fondo puede proceder erróneamente al tratar de enumerar lo que 
está en la figura de un instante dado, lo que está en el fondo y lo que no está en ninguno 
de los dos, y puede verse aturdido al no poder diferenciar las dos últimas categorías 
(como me ocurrió a mí, en todo caso). De hecho es imposible, pero esto no debería ser 
inquietante. Puede ser reconfortante comprobar que esta carencia de límites del campo 


organismo/entorno — y de cualquier campo — es verdadera desde cualquier punto de 
vista. En el marco científico convencional, es decir, desde el punto de vista del 
observador, esto aparece como el problema de la imposibilidad de encontrar una 
primera causa o una consecuencia final. El científico comienza con un fenómeno de 
interés como figura y amplía, a continuación, esta figura incluyendo otros fenómenos 
que ve como causas y consecuencias. Pero independientemente de la cantidad de pasos 
que él de, independientemente de las muchas causas y efectos que logre incluir en la 
figura, seguirán quedando más causas y consecuencias aun en el fondo. El campo es 
indefinidamente grande. 


7 Como el Ello, el Ego no es una cosa permanente sino la estructura de contacto 
experimentada cuando hay deliberación, elección, manejo y manipulación ante la 
dificultad. Para una exposición más detallada del uso revisado de estos términos 
freudianos por Goodman y de la importancia de su revisión consulte GT, págs. 156-160 
/ 377-381 / 193-202. 


8 A menudo, en realidad, hacemos solamente una de esas cosas. Pero, en primer lugar, 
son sólo casos especiales de tomas de contacto, y en segundo lugar, son casos en que el 
contacto es pobre. Goodman las consideraría estrategias saludables en ciertas 
situaciones específicas donde, de hecho, la aceptación pasiva, las alucinaciones o el 
compromiso son las mejores aproximaciones posibles a la satisfacción. Sin embargo, él 
considera tales situaciones como más raras de lo que muchas teorías (que parecen verlas 
como prácticamente universales) implican — o, más bien, que serían raras si las personas 
utilizaran todos sus poderes disponibles en la interacción con cada situación que se 
encuentran. Él considera neurótica a la persona que crónica y habitualmente se instala 
en una de estas tres estrategias, inhibiendo sus poderes potenciales y llegando a una 
solución semi-óptima, o a ninguna en absoluto. 


9 Es por esto que la "flexibilidad" de la formación figura/fondo es un aspecto del criterio 
de la salud psicológica de Goodman: indica que la persona está permitiendo que todas 
las posibilidades de satisfacción emerjan y tengan su oportunidad. Sin embargo no es la 
totalidad del criterio. Tomarlo como tal conduce a la "neurosis del análisis” donde "todo 
es potencialmente pertinente y novedoso", pero la persona nunca va más allá de esta 
situación interesante para satisfacer su necesidad (GT, págs. 244 / 464 / 302). La 
flexibilidad creativa se convierte entonces en una forma de evitar la temida necesidad o 
solución. El resto del criterio de salud, pues, tiene que ver con la relevancia-en-la- 
situación-actual de los objetos, facultades, etc., con los que la persona se identifica, para 
los cuales la evidencia es el grado de excitación que acompaña a los procesos-contacto y 
la unidad y el brillo de las figuras experimentadas. "Cuando la figura es sosa, confusa, 
carente de energía (una 'gestalt débil'), podemos estar seguros de que hay una falta de 
contacto, algo en el entorno está bloqueado, algunas necesidades orgánicas vitales no se 
expresan; la persona no está 'toda alli’, es decir, la totalidad de su campo no puede 
prestar su urgencia y recursos para la conclusión de la figura. ...El logro de una gestalt 
fuerte es en sí mismo la cura, ya que la figura de contacto no es un signo de, sino que es 
en sí misma la integración creativa de la experiencia" (GT, p. 8 / 232 / 11-12). Según 
este criterio, la vida de la persona saludable no es necesariamente idílica — pues lo 
"dado", antes citado (arriba), sigue siendo restrictivo — pero "ella está psicológicamente 
sana, ya que ejerce su mejor poder y va a hacerlo lo mejor que pueda en las difíciles 
circunstancias del mundo" (GT, p. 11 /235 / 16). 


10 Una de las más grandes lagunas en la teoría actual es que no ensaya ninguna 
explicación acerca de cómo los procesos adecuados vienen a ser iniciados en el 
momento oportuno. Al menos, desde la perspectiva experiencial, se trata de un 
fenómeno desconcertante — sin duda uno no inspecciona el fondo y escoge consciente- 
deliberadamente las habilidades apropiadas, etc.; ya que si uno atiende el fondo este ya 
no es fondo (además, no hay tiempo). Aunque de algún modo, cuando necesitas 
caminar, allí estás caminando; cuando tienes algo que decir, allí estás teniendo las 
palabras y diciéndolas; allí estás buscando donde resulta adecuado buscar. Uno podría 
(y algunos lo hacen) volverse místico sobre esta conveniencia, pero es tan comúnmente 
una parte de toda situación que sólo su ausencia — por ejemplo, cuando no se te ocurren 
las palabras adecuadas — es generalmente observada. Goodman, desde luego, reconoce 
este fenómeno; es la manifestación experiencial de la autorregulación organísmica. Pero 
no dice cómo. 


11 No he tratado de explicar aquí en detalle las distintas estrategias que un organismo 
puede emplear para completar esta fase. Tampoco he mencionado la gran variedad de 
contratiempos que requieren que la persona "vuelva a intentarlo". Ni tampoco he 
destacado todavía las dificultades adicionales engendradas cuando la neurosis impide al 
proceso de contacto la libre manipulación de los recursos del organismo y del entorno. 
Todos esto es demasiado numeroso y diverso de precisar, aunque tengo más que decir 
sobre el problema neurótico más adelante. 


12 Esto no niega que un determinado contacto final puede ser bastante similar a otros 
contactos finales previamente alcanzados — cada orgasmo es similar a cualquier otro 
orgasmo, especialmente desde el punto de vista del observador. Los puntos a remarcar 
son: 


e El contacto final ha sido muy finamente adaptado, por la fase de toma de 
contacto precedente, para ser apropiado sólo a esta situación; y 

e Desde la perspectiva experiencial, el momento del contacto final es tan 
interesante, absorbente y (momentáneamente) auto suficiente que no existe 
"espacio" para, o interés por, experimentarlo de forma separada, comparativa, 
por ejemplo, como "Simplemente otro orgasmo". 

e En la etapa siguiente al contacto final, sin embargo, este puede verse 
retrospectivamente desde este punto de vista mas distante y relativo. 


Advierta también que es en la etapa de contacto final donde la experiencia de alguien en 
el punto de vista del observador, a menos que haya logrado una fuerte empatia, es 
probable que sea la mas diferente de la de la perspectiva experiencial de la persona en 
cuestión. Presumiblemente esta es la razón por la que la descripción de esos momentos 
está todavía en gran medida en manos de poetas, no de psicólogos. 


13 Aunque ahora que te estoy insultando, es posible que tu compromiso esté creciendo. 


14 Así, el Ello y el Yo, como ya se mencionó, son "las estructuras del si-mismo (Self)" - 
las formas que asume en situaciones particulares. 


15 X puede ser "olvidada", por ejemplo, nunca activada de nuevo, porque Y demuestra 
ser más útil para toda situación posterior. Tanto si X permanece entonces como una 
potencialidad, que simplemente no es nunca actualizada de nuevo, como si en realidad 


se descompone se trata de una pseudo-cuestión ya que el funcionamiento es el mismo 
en ambos casos. La regla importante es que "no es por inercia, sino siendo usada, que 
una función persiste, y no es por lapso de tiempo, sino por falta de uso, que una función 
se olvida" (GT, p. 70 / 292 / 86, parafraseado un poco). 


16 La palabra "personalidad", como la palabra "sí-mismo", posee doble significado en 
GT. En el sentido que empleo aquí, es esencialmente sinónimo de "organismo" — por 
ejemplo, es los ajustes pasados que se presentan a sí mismos como lo "dado" del 
organismo al inicio de un proceso-contacto. En su otro sentido, es esencialmente la 
"auto-imagen" —"la asunción de lo que uno es, sirviendo de fondo sobre el que uno 
puede explicar su comportamiento, si se le pidiera una explicación. Es lo que responde 
una pregunta o una auto-pregunta" (GT, p. 160 / 382 / 200). Es solamente esa parte del 
organismo que este ha reconocido (o inventado), aceptado como una descripción y 
formalizado en palabras. Como tal, es probablemente un impedimento para la actividad 
efectiva. En el primer sentido, la personalidad es la posibilidad de crecimiento 
adicional; en el segundo, está probablemente funcionando como un límite para este 
crecimiento. Es en el segundo sentido en el cual es cierto que "en circunstancias ideales 
el si-mismo no tiene mucha personalidad" (GT, p 206 / 427 / 257). 


17 Desde la perspectiva del observador, la muerte es lo que se produce cuando "el 
campo ya no puede organizarse con esa parte de esa forma", donde "esa parte de esa 
forma" se refiere al organismo (GT, p. 131 / 351 / 164), por lo que la estructura que es el 
organismo es "destruida, es decir, simplificada hacia una estructura de un orden 
inferior” (GT, p. 40 / 263 / 50, notas al pie de página). Adviértase que desde esta 
perspectiva el organismo/estructura es destruido en el mismo sentido en que el material 
del entorno es destruido por el organismo en contacto (recordar la discusión de la 
agresión). "Somos destruidos de igual modo en que, creciendo, destruimos" (GT, p. 131 
1351 / 164). 


18 "Propiocepción" es el término de Goodman para la expresión-en-conciencia de la(s) 
situación(es) inconclusas. A primera vista, puede parecer un término equivocado, ya que 
la "propiocepción" convencionalmente incluye todas las sensaciones corporales, 
mientras que las necesidades generalmente se piensan como representadas por 
sensaciones exclusivas de los órganos internos y de los productos químicos en el 
torrente sanguíneo. Pero analizandolo más detalladamente,  "propiocepción" 
probablemente es apropiado después de todo, ya que las noticias de que una función 
orgánica no opera correctamente debido a la privación tienden a extenderse y ser 
representadas por excitaciones del cuerpo en general, si no sólo como sensaciones de 
dolor o debilidad (if only as sensations of pain or weakness). Cualquiera que sea el caso, 
la "propiocepcién" hace hincapié correctamente en que la totalidad del patrón de 
sensibilidad somática (a saber, nada del entorno (to say nothing of the environment)) es 
relevante a la hora de definir la necesidad. 


19 Puede experimentar esto en cierto modo obligándose a fijarse rígidamente en un solo 
punto en algún objeto visual, inhibiendo incluso los movimientos oculares con los que 
usted lo ojearía normalmente. Para obtener una versión más completa de este 
experimento, consulte GT, p. 305 / 58 / 375. 


20 La última observación es en respuesta a la teoría freudiana del origen de la represión. 


21 A menos que la persona tenga mucha suerte o un buen terapeuta (posibilidades que 
explicaré más adelante). 


22 Es probable que esto suceda más tarde o más temprano, como resultado de (a) la 
tendencia de una necesidad a aumentar hasta que ser satisfecha, que puede hacer a las 
excitaciones "atravesar" las inhibiciones; (b) la dificultad de evitar objetos y situaciones 
tentadores en el entorno siempre algo impredecible, y/o (c) la necesidad de relajar el 
hábito de represión en interés de alguna otra (some other) situación de contacto. 


23 Este último proceso es lo que Goodman quiere decir con formación reactiva; 
consulte GT, págs. 211-212 / 431 432 / 260-262. 


24 En esta lista hablo desde la perspectiva del observador. La naturaleza e incluso la 
existencia de estas desventajas no están del todo claras desde la perspectiva experiencial 
de la persona en cuestión. 


25 No estoy diciendo que todas las enfermedades sean psicosomáticas en este sentido, 
que un organismo psicológicamente sano nunca esté enfermo. Pero Goodman 
argumenta que las tensiones de la neurosis tienen un rol mayor del que normalmente 
advertimos. También lamenta la distinción entre sufrimientos que son entendidos como 
no merecedores de atención médica seria y enfermedades "físicas auténticas”. Como él 
remarca enérgicamente: "se estima que a más del 60% de los visitantes a las oficinas 
médicas no les ocurre nada; pero obviamente les ocurre algo" (GT, p. 45 / 269 / 57). 


26 Goodman añade que muchas de estas formaciones-de-reacción son en la actualidad 
socialmente desestimadas: "rectitud, limpieza obsesiva, ahorro, orgullo obstinado, 
censura moral, rencor y envidia son ridiculizados y desaprobados; parecen nimiedades 
en lugar de cosas importantes” (GT, pág. 225 / 445 / 279), por lo que el sí-mismo es 
presionado a producir formaciones de reacción en contra de sus formaciones de reacción 
conseguidas. Es "una aniquilación de la aniquilación, y obtenemos una cortesía vacía, 
buena voluntad, soledad, carencia de afecto, tolerancia y así sucesivamente (GT, pág. 
225-226 / 446 / 279). 


26b Goodman tiene una teoría sorprendentemente simple, que no me siento capacitado a 
evaluar, de lo que la ansiedad es desde la perspectiva del observador, es decir, como un 
hecho fisiológico. Citándolo brevemente: "Es un suceso psicosomático muy simple. La 
ansiedad es la experiencia de respirar con dificultad durante cualquier excitación 
bloqueada. Es la experiencia de tratar de meter más aire en los pulmones inmovilizados 
por la constricción muscular de la caja torácica" (GT, p. 375/128/459). Es lo mismo que 
el susto, la reacción a un peligro inesperado y (al menos momentáneamente) indefinido 
que aparece durante un proceso de contacto, como resultado del cual "la excitación es 
interrumpida, la respiración contenida" (GT, p. 188/409/235). La diferencia es que el 
susto es momentáneo, mientras que la ansiedad persiste. La ansiedad puede ser descrita 
como susto crónico. 


27 En otra jerga, esto es descrito como un sistema de retroalimentación negativa. 
Cuando la función organísmica en cuestión se desvía demasiado de su estado óptimo, el 
sí-mismo actúa como un servomecanismo que está activo hasta que la condición de la 
función organísmica es restablecida dentro de los límites aceptables (los límites son 
determinados por la gravedad del hábito de represión). 


28 El modelo que se "genera" puede ser una pieza de "hardware", como un robot, o un 
programa informático, o puede ser una descripción verbal o matemática detallada que 
especifica completamente "lo que está sucediendo" en el proceso de interés. Tenga en 
cuenta que la tercera alternativa se extiende hacia (shades off into) tipos de descripción 
que serían llamados no mecanicistas. Correctamente, esto implica que la perspectiva 
mecanicista no es un territorio de investigación totalmente aislado. Es (o puede ser) una 
forma de entender eventos de interés humano usando un conjunto de preguntas algo 
diferente, uno de los "poderes" instrumentalmente disponibles para el estudiante de la 
naturaleza humana para generar nuevos entendimientos y probar los antiguos. 


29 Incluso si usted, implícita o explícitamente, afirma que el entorno es "irrelevante", 
está articulando una teoría del campo: que es un agregado de cosas mutuamente aisladas 
que no se afectan mucho entre sí. 


30 Este es un buen ejemplo de un punto tratado anteriormente , no se puede describir 
una especialidad muy bien hasta que se puede describir una buena porción del campo en 
el que tiene lugar. 


31 Como se ha señalado anteriormente (nota_10), Goodman no explica mucho cómo se 
producen las identificaciones y alienaciones apropiadas. Y del mismo modo, he 
bordeado la cuestión llamándolas simplemente "instrucciones", sin indicar su forma o 
cómo consiguen ser dirigidas al lugar correcto. 


32 Como opuesto a la "aniquilación", la forma extrema de la alienación. 


33 En realidad, los resultados de las instrucciones del tiempo f no regresan todos en 1+2. 
Se ramifican a través de las "otras interrelaciones" del fondo y pueden afectar al proceso 
de contacto durante 60 pasos de tiempo — o 60 años — más. 


34 Las interacciones que acabamos de describir se ocupan del problema de "motivar" al 
organismo, de asegurar que sus acciones son adecuadas a sus necesidades más 
importantes en un momento determinado, sin la lista o jerarquía de "necesidades" o 
"impulsos" pre-programados que los teóricos de la motivación son propensos a otorgar a 
los organismos. Dicha lista, en el mejor de los casos, es una generalización de 
dominancias experimentadas y deducidas en momentos específicos de contacto y, por 
supuesto, viene sesgada por todas las particularidades de las situaciones en que se basa 
la generalización. 


35 A propósito, cuando la figura dominante es un peligro o dolor, el objetivo, la "figura 
de contacto final", es simplemente la ausencia del objeto o situación peligrosa. Suena 
extraño describir la ausencia de algo como una figura pero "la ausencia de lo expulsado 
es psicológicamente una realidad" (GT, p. 200 / 421 / 249). Sin duda han experimentado 
esta placentera figura de ausencia justo después del cese (especialmente si es repentino) 
de un dolor, una enfermedad o una tarea detestable. Una ausencia puede ser incluso uno 
de los "dados" que es "psicológicamente una realidad”. Goodman (1959) describió el 
duelo como "la presencia de la ausencia” de alguien. 


36 Otro "gesto de la mano” es necesario aquí, pues cómo esta nueva conexión llega a 
establecerse es una cuestión acerca de cómo la auto-regulación se establece, y Goodman 
no ofrece ningún principio general en relación a cómo esto ocurre. Hablando del hábito 


de represión en particular, simplemente dice "siendo un patrón motor, la situación es 
rápidamente aprendida" (GT, p. 211 / 430 / 261). Este particular ejemplo implica que la 
simple repetición, o el funcionamiento activo constante, de una interacción entre dos 
procesos del fondo tiende a convertirse en un proceso del fondo en sí mismo, es decir, 
algo que funciona sin consciencia. Si esta regla es válida o suficiente para aplicarla de 
modo genérico es una cuestión demasiado extensa para considerarla aquí. 


37 Excepto que, de hecho, el campo actual contenga todavía la "situación de peligro" 
que originalmente engendró la represión, que el hábito de represión sirva al actual 
proceso de contacto, siendo una evitación útil que mantiene al organismo lejos del 
constante peligro. 


38 Para una descripción más completa de la historia, política y personalidades de este 
libro y sus autores, la mejor fuente es la historia de Stoehr (1994, especialmente Caps. 4 
y 12). Otras perspectivas útiles son la biografía de Perls, por Shepard (1976, 
especialmente Caps. 5 y 13), y la autobiografía del propio Perls (Perls, 1969), el prólogo 
e introducción a Naranjo (1993), el prefacio de Perls a la edición de Bantam de Terapia 
Gestalt (Perls et al, 1977) y la introducción de From y Miller a la edición de 1994. Estas 
últimas dos pueden leerse en línea en http://www.gestalt.org/phgintro.htm 


39 "Más que cualquier otra persona, Goodman articuló el punto de vista, a la vez 
utópico y práctico, de ese notable movimiento político. Y en cada punto las ideas 
Gestalt y experiencia terapéutica conformaron sus ideas" (Stoehr, 1994, pág. xiv). "Los 
activistas fueron receptivos cuando Goodman atribuyó sufrimiento humano a "la 
vergüenza del sistema organizado de semi-monopolios, gobierno, anunciantes, etc." 
(1960, p. 1x), pero no estaban interesados en todo lo que pudiera complicar el cuadro 
extendiéndolo para incluir otras causas, como la psicología individual o la inevitable 
condición humana. Así Terapia Gestalt rara vez se hizo un hueco en las estanterías de la 
Nueva Izquierda, lo que es una vergüenza. Si hubieran asimilado su sabiduría, su 
movimiento podría no haber degenerado en "el fanatismo y la violencia arrogante" que 
finalmente llevó a Goodman a finales de la década de 1960 a perder la esperanza en 
ellos como la esperanza de un mundo mejor: "en comparación con el entusiasmo 
templado de mis libros anteriores, éste es más bien ácido hacia los jóvenes 
estadounidenses. En 1958 los llamé mis ‘locos jóvenes aliados", y ahora estoy diciendo 
que, cuando los tiempos son duros (when the chips are down), son al igual que sus 
padres" (Goodman, 1970, págs. xi-xii). 


